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POR LOS CORREDORES DE LAS MORADAS 
 
Reflexionar sobre el espacio íntimo del hombre tematizado en la literatura 
Latinoamericana es el motivo del presente trabajo. La casa, como incubadora, 
prepara al ser humano para enfrentarse al mundo exterior y al mismo tiempo lo 
refugia y lo protege. Este espacio al estar habitado se convierte en morada y 
hogar, de ese ser que sin elegir desde su gestación habita un espacio que le 
brinda regocijo y amparo. 
El hombre durante su vida puede intentar vivir lejos de su casa natal, pero siempre 
en su pensamiento se remite a ella, porque se crea una relación umbilical que no 
permite una real brecha, ya sea que siempre regrese a ella temporalmente o 
porque busca en cada casa su morada natal. Y éstas, al quedar con otros 
habitantes, o solas, pueden caer y quedar como objetos sin uso, como simples 
construcciones. 
La literatura de América del Sur ofrece una estela de obras, que como la vía láctea 
se extiende presta a ser disfrutada y analizada. ¿Qué pasa cuando se piensa en 
las casas de nuestra literatura Latinoamericana, y además nos centramos en 
espacio y tiempo como lo es el siglo XX?  
Para esta primera inquietud existe una serie de textos que llenan anaqueles y 
crean opiniones frente a la importancia de la casa, pero además dan cuenta de la 
identidad y contexto histórico de Latinoamérica; entre el listado de novelas se 
encontró una variedad considerable que puede llevar años de análisis: La mansión 
de Araucaima de Álvaro Mutis,  La hojarasca y Cien años de soledad de Gabriel 
García Márquez, La casa verde de Mario Vargas Llosa, La casa grande de Álvaro 
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Cepeda Samudio, Celia se pudre  y Respirando el verano de Héctor Rojas Herazo,  
Sobre héroes y tumbas de Ernesto Sábato, La casa de las dos palmas de Manuel 
Mejía Vallejo, La casa de Manuel Mujica Laínez, La casa de vecindad de José 
Antonio Osorio Lizarazo,  Casas muertas de Miguel Otero Silva, La casa vieja de 
Jenaro Prieto, Como agua para Chocolate de Laura Esquivel, La casa de cartón 
de Martín Adán, La casa y el viento de Héctor Tizón, Una casa vacía de Carlos 
Cerda, Casa de campo de José Donoso, La casa de los espíritus de Isabel 
Allende, entre otros. 
Al momento de centrar el interés por el tema de la casa, aparecen fenómenos 
como la destrucción y la soledad, que despliega inquietudes sobre los personajes, 
el tipo de construcción, las problemáticas del hogar, su contexto y el momento 
político y económico; cada uno de estos factores que se relacionan con la agonía 
de las casas aportan argumentos para entender cómo la misma literatura denuncia 
y narra las vicisitudes del espacio familiar. 
Entender la destrucción de las casas es conocer con cierta lupa la historia de 
Latinoamérica y en específico ciertos momentos de la historia de Venezuela, Chile 
y Argentina. Las novelas elegidas para el análisis fueron Casas muertas, Una casa 
vacía y La casa. Cada obra ofrece ciertas particularidades; sin embargo, el tema 
en común que es la agonía de las casas ofrece aspectos generales que se 
presentan en cada novela. 
El interés de este trabajo es propiciar una reflexión sobre el espacio de la casa 
como símbolo en la literatura latinoamericana. De esta manera se abordará el 
tema desde los planteamientos principalmente de Gastón Bachelard, Rossana 
Cassigoli y Gilbert Durand.  
En las tres obras señaladas se presenta la transgresión del símbolo: la novela La 
casa de Manuel Mujica Laínez,  tiene como narradora a la propia casa, ella cuenta 
como la van destruyendo y recuerda sus tiempos gloriosos de la familia del 
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senador Francisco y las diferentes acciones internas y externas que la llevaron al 
momento de su muerte. 
Esta casa en particular desaparece del todo al final de la obra y es ella quien habla 
todo el tiempo sobre su proceso de saqueo, soledad y demolición. Pertenece a 
una gran familia de Buenos Aires de clase alta, ella es una gran mansión llena de 
lujos ubicada en la calle Florida. Además de contar las pericias de su familia y los 
intrusos que se apoderan de ella, narra la vida que pasa por la calle y como 
Buenos Aires se va formando en la metrópolis que es hoy.  
La obra del venezolano Miguel Otero Silva, Casas muertas de 1955, describe la 
tragedia del pueblo Ortiz que se encuentra desolado, con unos cuantos habitantes 
que resisten a la muerte, a la Fiebre amarilla, al Paludismo y  a la dictadura de 
Juan Vicente Gómez, al cual llega el joven Sebastián como única esperanza para 
Carmen Rosa y el pueblo; pero antes que pueda iniciar su lucha como 
revolucionario en las guerrillas de Arévalo, la fiebre lo toma por su cuenta y muere, 
razón por la cual Carmen Rosa  su prometida, se exilia del pueblo con su madre, 
buscando un futuro, dejando atrás el pueblo de las casas muertas. 
En la novela de Miguel Otero, Casas muertas, se encuentra el desazón de todas 
las casas abandonas y en escombros, como las últimas que resisten con sus 
habitantes los avatares de la vida en un pueblo en quiebra, porque el petróleo se 
llevó el deslumbramiento de la ganadería, que en su tiempo era el principal 
sustento para Venezuela. La casa de Carmen Rosa desde el punto de vista 
político simboliza resistencia frente a la dictadura de Gómez, teniendo en cuenta 
que aunque muchas casas han caído, Carmen Rosa con el cuidado del patio 
genera esperanza para su familia y el pueblo. 
 La tercera obra Una casa vacía del chileno Carlos Cerda publicada en 1996, sirve 
para denunciar las atrocidades de la dictadura de Augusto Pinochet; en medio de 
un profundo asombro los personajes descubren que este lugar fue utilizado para 
torturar y matar mujeres en busca de información insurgente contra el gobierno; 
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por medio de estas confesiones y el asombro de sus amigos, Cecilia toma la 
decisión de abandonar la casa y no resiste la idea de vivir en aquel lugar que 
también fue víctima de la época oscura del país 
La novela permite entender las consecuencias de la dictadura chilena, por medio 
de personajes que prefieren guardar silencio y seguir como si nada extraordinario 
hubiese sucedido en su país, o personajes como Andrés que sufren el exilio o 
mujeres como Chelita y Julia que sufrieron en sus cuerpos las atrocidades del 
régimen de Pinochet; cada casa será un medio para la denuncia. 
Se buscó entonces en descifrar el universo simbólico de la casa, y propiciar un 
encuentro con las moradas de nuestra literatura. En segundo lugar, se trata de 
realizar un acercamiento a la agonía de las casas como reflejo de la historia 
política de Latinoamérica que dentro del mundo ficcionado terminan solas, 














1. ACERCAMIENTO AL CONCEPTO DE “CASA” 
 
Las puertas de la casa se abren en adoración a los parejos Dioses Lares,   
para protección del recorrido de este vientre de palabras pícaras,  
que sucumben al símbolo del pequeño cosmos del hombre: La casa. 
 
Con este primer capítulo se abren las puertas de esas viejas casas, donde se 
condensa la historia y la relación simbólica con el hombre. Para ingresar a esas 
casas viejas y solitarias, es preciso realizar un acercamiento, para abarcar las 
diferentes denotaciones y connotaciones que a través del tiempo ha tenido la 
casa. El significado que los diccionarios ofrecen, revisaremos inicialmente  e 
indagaremos sobre la historia del término a través del tiempo, citaremos 
igualmente algunos teóricos que han reflexionado sobre la relación del hombre 
con la morada. 
   
1.1  ORÍGENES DE LA CASA COMO CONCEPTO Y SÍMBOLO 
Los orígenes de la casa remiten sin lugar a dudas a la mitología griega, donde 
Gea, madre creadora y fértil, se ofrece como casa. El mito también alude a los 
inicios de casa y cueva, resguardo para quienes habitaron los periodos más 
recientes de la Tierra. Así es como la primera morada de la raza humana es la 
tierra (Gea) con su cielo (Urano) que conforma esa gran casa. Se puede observar 
una visión macro y micro, tanto desde la tierra como del vientre materno, que 
constituyen esa gran noción de protección, tanto el planeta que se habita como de 
la mujer con su vientre, ambos son dadores de esa cueva donde el ser humano se 
desarrolla y vive sus experiencias cotidianas. 
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El hombre y la casa, con su acumulación de experiencia, recrean a Mnemosyne, 
madre de las nueve musas; ella va a permitir que ciertas experiencias queden 
como en relieve y otras lisas, casi nulas; y ese conjunto de imágenes1, va a 
permitir que esa relación de casa y habitante se entrelace con tal fuerza, que ella 
será el resguardo para la memoria del sujeto, ya que es el vientre habitado. 
 “Casa”, palabra que evoca por definición del diccionario de la Real Academia, 
vivienda, lugar habitado por el ser humano y edificio; términos que nos acercan al 
aspecto físico de lo que someramente representa este espacio. La casa, en la 
evolución del hombre, tiene historia cargada de simbolismo que termina 
representando la prolongación de la vida en sociedad y adquiere un estado de 
intimidad. En sus inicios, se puede pensar en cuevas o cavernas que se 
adaptaban para la sobrevivencia de las personas, pero su importancia se 
acrecienta cuando se transforma en un lugar de descanso y disfrute. 
La etimología del concepto de casa es choza, cabaña o habitación hecha de palos 
y ramas; a su vez esta raíz latina viene del hebreo Kisá: tejer y cubrir, teniendo en 
cuenta que las primeras casas eran ramadas, donde el techo era tejido con ramas; 
hoy el término se refiere a la casa en general, en las primeras definiciones del 
Diccionario de la Real Academia, alude a un edificio que sirve para que las 
personas se defiendan de las inclemencias del tiempo. Esta definición permite  un 
primer acercamiento a la casa por la necesidad primaria que cumple para el ser 
humano y por la importancia y su vitalidad en la vida social. 
La casa como símbolo desde Chevalier2, se presenta como centro del mundo, 
donde confluye la vivencia espacio temporal del individuo; como centro del mundo, 
                                                          
1 Como lo menciona Bachelard: La casa nos brindará a un tiempo imágenes dispersas y 
un cuerpo de imágenes (…) a través de todos los recuerdos de todas las casas que nos 
han albergado, y allende todas las casas que soñamos habitar.  Bachelard (2000:38) 
2 “Como la ciudad y el templo, la casa está en el centro del mundo; es la imagen del 
universo” Chevalier (1969:257). 
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es la base de permanencia del sujeto; lo anterior, se puede relacionar con la idea 
de “ser interior” que presenta la casa para Bachelard3. 
El Diccionario de los símbolos de Juan Eduardo Cirlot4, va por esta línea de 
intimidad, y  relaciona la casa con el cuerpo y los pensamientos humanos. Cada 
estructura que conforma la casa se ve íntimamente ligada con partes del ser 
humano, desde el sótano que corresponde a los pies, hasta llegar a la cabeza, es 
decir hasta el techo; incluso en estas comparaciones la fachada de la casa pasa a 
representar la imagen externa que el ser humano da a los demás.  
Dentro de su estudio, Cirlot asume la casa como maloca, símbolo universal para 
los indígenas; ellos relacionan directamente éste espacio con el universo, 
pensando que él es la primera y arquetípica gran casa y la morada habitada por el 
ser humano; la casa es un microcosmos que representa al macrocosmos del 
universo; por ejemplo el techo puede representar el cielo, su piso la tierra, y así 
cada detalle se distribuye en concordancia con el universo. 
El Diccionario de símbolos de Cirlot hace un acercamiento con lupa a la vida social 
y psicológica del individuo, teniendo como premisa que la casa representa ese 
“núcleo del universo”, que ofrece resguardo y protección; se tiene en cuenta  
además que el psicoanálisis  utiliza la casa para estudiar la psiques del hombre, 





                                                          
3 “Toda gran imagen simple y reveladora es un estado de alma. La casa es, más aún que 
el paisaje, un estado de alma. Incluso reproducida en su es aspecto exterior, dice una 
intimidad” Bachelard (2000:111). 
4“La casa, por su carácter de vivienda, se produce espontáneamente una fuerte 
identificación entre casa y cuerpo y pensamientos humanos (o vida humana), como han 
reconocido empíricamente los psicoanalistas” Cirlot (2006:127). 
15 
 
1.2  VISIÓN DEL TEMA DE LA CASA DESDE GILBERT DURAND 
La  casa  también se presenta como símbolo femenino, refugio, protección o seno 
materno que ofrece resguardo por sus características simbólicas; para Gilbert 
Durand la casa es “la morada” y no una simple construcción. Cada casa sostiene 
la memoria de quienes la habitan o habitaron, de ahí que se pueda ver como un 
ser vivo, porque cada rincón, cada objeto que la ocupa, cada muro, ventana, 
escalón, puerta, bisagra, lleva consigo impregnada la historia, la memoria de sus 
moradores. 
Es necesario, para adentrarse en la reflexión, recurrir a la antropología, la cual 
estudia al hombre en su aspecto social y biológico, en su diversidad como 
individuo, tanto cultural como natural. Esta premisa permite, desde la propuesta de 
Durand, ubicarse en lo que él denomina “trayecto antropológico”, donde se 
relaciona la representación del objeto “Casa”  con la pulsión del individuo que se 
explica en su medio objetivo; es decir, la representación de la casa varía tanto 
desde la subjetividad del individuo como desde el contexto cultural en el cual se dé 
la interpretación. Teniendo en cuenta el intercambio entre lo imaginario y la 
objetividad del medio, la pulsión y el entorno material, de este trayecto emerge el 
símbolo, donde el imaginario se manifiesta en el hombre y la necesidad de unir su 
entorno con su biopsiquis, genera ese trayecto que puede iniciar desde lo íntimo 
del sujeto, como desde su contexto; y más que unir, entender y significar lo que 
experimenta en su medio como ser pensante. 
La casa se asume desde la perspectiva positiva para la sobrevivencia del ser 
humano, como una necesidad primaria. Ese espacio habitado se convierte en algo 
fundamental, y es tal la relación casa-hombre que en ella se refleja la intimidad del 
mismo. Por esta relación que no se puede desligar, es que se presenta un quiebre 
cuando uno de los dos desaparece. Es por eso que la casa como ser vivo sufre las 
consecuencias y su función protectora pierde fuerza; es ahí donde se pretende 
llegar, al significado de la agonía de las casas de las respectivas obras. 
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Durand analiza los símbolos de intimidad como la casa, desde el trayecto 
semántico del regazo y la copa, donde se da una correlación de la forma de la 
copa con la cueva, ofreciendo protección e intimidad; de igual forma sucede con la 
casa, donde se mantiene la forma y la función de protección e intimidad del 
individuo. La cavidad representa a la caverna o casa, de ahí que encuentre un 
isomorfismo entre vientre materno, tumba, cavidad y morada, y lleve a ser 
considerados de forma femenina, por la correlación que la mujer con su vientre 
genera. La casa como microcosmos participa activamente del proceso de 
maduración de ese ser, que como una crisálida se prepara para salir al 
macrocosmos. Gilbert Durand ve en la casa: 
 Más que un “lugar donde se vive”, es un ser vivo. La casa redobla, sobre 
determina la personalidad de quien la habita (…) Son los olores de la casa 
los que constituyen la cinestesia de la intimidad: aromas de cocina, 
perfumes de alcoba, tufos de corredores, olores de benjuí o de pachulí de 
los armarios maternos (Durand, 2004: 251).  
Cada parte de la casa es un órgano vivo, por el cual el ser humano habita, vive y 
crece la experiencia; por eso la acción de observar por las ventanas es sentirse en 
los ojos de la morada y así cada rincón o pasillo lleva al habitante por la estructura 
de un ser que hace parte de su existencia, incluso la determina desde su forma 
psicológica. 
Aunque los estudiosos del tema como Durand manifiesten que esta imagen es 
siempre intimidad tranquilizadora, se tendrá que observar el comportamiento del 
símbolo, cuando este se trasgrede y presenta un debilitamiento, como suceden 
con las casas de las narraciones estudiadas. Entre los isomorfismos de la casa 
está el centro, de ahí que puede hablarse de un desequilibrio cuando este 
símbolo, como se viene diciendo pierde fuerza o relación con su habitante, 
teniendo presente que ese centro del microcosmos como es la casa, genera una 
base de estabilidad íntima en la vida del morador. Esta idea del círculo, también 
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tomada por Jung5; presenta el centro de la intimidad desde diferentes símbolos 
que comparte forma aunque no sustancia, como sucede con el vientre y la casa. 
El semantismo del símbolo es ser creador, y no podría en su significado o 
múltiples significados, pretender cerrar dicho conglomerado. La ambigüedad del 
símbolo puede radicar en el contexto histórico y la imaginación, que confluyen en 
un trayecto antropológico que permite no dar por terminada la semantización de la 
casa. Esta propuesta simbólica se toma para el análisis particular, cuando las 
casas, en su función primordial de protección, sufren una alteración, como sucede 
en la novela de Manuel Mujica, los últimos habitantes no tienen una empatía 
fraternal con ella y permiten su destrucción. 
Este tipo de estudio se presenta en la relación  de la casa con los habitantes, ella 
es el símbolo de bienestar y se refleja en la luminosidad y limpieza de la morada. 
Así, la tranquilidad o el desasosiego se plasma también en cada rincón, de ahí que 










                                                          
5  Vease en Durand G, (1981). Las estructuras antropológicas de lo imaginario: 
introducción a la arquetipología general, p 255. 
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1.3  LA CASA DESDE GASTON BACHELARD 
 
Gaston Bachelard en su estudio fenomenológico sobre el espacio6, relaciona la 
casa con la intimidad del ser humano, ese primer universo habitado, el rincón 
donde se establece esa relación íntima de espacio y persona. Para el teórico la 
casa tiene memoria, guarda en cada  muro, cuarto, guardilla pedazos de historia 
de un pasado que el ser humano siempre recuerda, ya sea en sus sueños o 
evocaciones conscientes; son los recuerdos los que permiten viajar y reconfortan 
al ser humano, siempre existe una añoranza de ese tiempo vivido. 
Los rasgos de intimidad que estudia Bachelard permiten realizar un acercamiento 
más profundo al espacio habitado por el hombre, ya que para él: “(…) la casa 
alberga el ensueño, la casa protege al soñador, la casa nos permite soñar en paz 
(…) ” (Bachelard 2000:38). Los recuerdos hacen que la relación con ese espacio 
no se rompa y siempre perduren en la memoria de su morador, aunque ya no se 
habite en ella o no se viva con la misma plenitud; el recuerdo de los momentos 
agradables lleva a que la casa permanezca de forma virtual, tal vez como lo 
propone Bachelard desde la imaginación o la ensoñación. 
La importancia de este cosmos, la casa, es tal, que sin ella se estaría a la 
inclemencia. Por ello este vientre permite que el ser humano enfrente el mundo 
exterior. Pero los recuerdos, como en un juego de escondidillas, ocupan los 
lugares más escondidos o menos concurridos de la casa, y como fantasmas 
afloran en cualquier momento, dado que estos recuerdos están conformados por 
tiempos comprimidos que habitan, como se decía antes de forma virtual en cada 
ser humano, de ahí que el psicoanálisis pueda tomar la distribución del hogar para 
observar y analizar los recuerdos que acechan al hombre. 
                                                          




Para Bachelard existen dos polos en la casa: en el tejado ve los pensamientos 
claros y, en conjunto con el desván, la desnudez de la geometría de la casa, es 
decir, se encuentra la razón desde la psicología del individuo en relación con su 
vivienda; y en el sótano el lado oscuro donde están los poderes subterráneos y los 
miedos del individuo y se representan claramente en el fondo de la casa. Al 
realizar este acercamiento al concepto y al símbolo de la casa, se alude a que ella 
es un cuerpo de imágenes que permiten al hombre ilusionarse o desilusionarse de 
ese entorno que puede ser hostil; desde la propuesta de Bachelard, la casa es la 
aglomeración de imágenes que se forman en el desarrollo vivencial, generando 
situaciones de comodidad o desprotección para sus habitantes. 
La casa se va formando en la medida que se utiliza cada espacio de ella; de ahí 
que una ventana no sea el simple espacio por donde circula aire, es el lugar donde 
con nostalgia se divisan las despedidas de seres queridos; incluso el color de la 
cortina que la acompaña lleva consigo la historia de quien la escogió. Con todo 
eso se puede ratificar que ese conjunto de imágenes, es la experiencia de los 
seres que habitaron ese lugar con tal entrega y resguardo, que el espacio 
adquiere cierta sensibilidad en cada rincón.  
Al realizar la reflexión sobre las imágenes que conforman la casa, se realiza una 
lectura antropo-cósmica; leer y releer al hombre que vive en el lugar y las cosas 
que perviven en él; espacio que Gaston Bachelard describe como antropo-
cósmico, donde él pasa a convertirse en un ser de la naturaleza, siendo solidario 
con el hombre, y ese mundo creado hace eco en toda su existencia. La 
fenomenología del ensueño, desde la casa, define una intimidad onírica que lleva 
consigo la memoria y la imaginación, donde cada ser construye su techo con 
multiplicidad de símbolos, los cuales permiten se aflore una gran sensibilidad al 
pensar en esa casa en la cual se creció. 
Otro de los aspectos que estudia Bachelard en la casa es la luz; para él es 
precisamente ella la que hace humana la casa. Las luces se representan como 
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sus ojos, de ahí que en la oscuridad lleguen a ella toda clase de seres que en otro 
momento no son bienvenidos. Cuando la casa llega a su fin no brilla en ella ningún 
signo vivo, solo los recuerdos melancólicos con sus grietas y escombros. 
Esa falta de luz se ve en el cadáver de las moradas de Casas muertas, que ya no 
tienen ningún resplandor, ni una tenue luz que de esperanza a este espacio 
antropo-cósmico que languidece. Rosa, ve con nostalgia ese pasado 
deslumbrante de imágenes de felicidad que vivió con Sebastián, quien ya murió. 
Su casa se encuentra en escombros. Y alrededor todo el pueblo se descompone; 
es la memoria la que se llena de sensibilidad ante los muros caídos, sus 
habitantes finalmente terminan por abandonar el lugar. 
Estos habitantes, al abandonar la casa, se enfrentan a la no-casa, términos 
tomados desde Bachelard:  
Es una no-casa, en el estilo en que el metafísico habla de un no-yo. De la casa a 
la no-casa todas las contradicciones se ordenan fácilmente. En la casa todo se 
diferencia, se multiplica. La casa recibe del invierno reservas de intimidad, finuras 
de intimidad. En el mundo fuera de la casa, la nieve borra los pasos, confunde los 
caminos, ahoga los ruidos, oculta los colores. Se siente actuar una negación por la 
blancura universal. El soñador de casas sabe todo esto, siente todo esto, y por la 
disminución del ser del mundo exterior, conoce un aumento de intensidad de todos 
los valores íntimos (Bachelard 2000:77). 
 
Los habitantes de la casa quedan entonces a la deriva, al perder la protección y 
resguardo que les brinda; ella a su vez refleja la soledad que recorre los muros 
fríos de un lugar no habitado. Este concepto desarrollado por el teórico recoge 
también la idea de universo y la relación directa con la naturaleza. La propuesta de 
análisis viene del conjunto de imágenes que el morador construye de la casa 
natal, que queda en su memoria y en cada rincón de la casa. 
La casa representa protección para el hombre, y es un espacio que se transforma 
con el contacto diario. La casa es “un ser” que nunca atacará a su habitante y 
resistirá a los ataques del exterior. En esos instantes la casa pasa a representar 
una madre protectora que se niega a morir, porque su función de ser es sin lugar a 
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dudas el resguardo, el vientre donde el hombre inicia su vida y la proyecta por 
toda su existencia; así éste cambie de casa, continua llevando consigo el cúmulo 
de imágenes de su casa natal. En palabras de Bachelard: “el espacio habitado 
transciende el espacio geométrico.” 
Para el filósofo francés las cualidades humanas que adquiere la casa, se dan 
cuando se piensa en ella como un espacio de consuelo e intimidad; entonces, se 
abre las puertas del onirismo y de los cajones de recuerdos inmersos en la vida 
del ser humano. Es tal la importancia de este espacio, que siendo como la madre, 
es donde se encuentra el primer regazo para ese ser que recién llega al mundo, 
que se establece una relación de amor y nostalgia cuando este espacio se hace 
ausente, y en esa gama de realidad se muestra fantasmagórica, permitiendo que 
unos recuerdos regresen con más facilidad y sentimientos que otros. 
Esa cualidad humana que se adhiere a la casa, además de la intimidad, se 
construye con la rutina doméstica que cada individuo realiza con los objetos que 
están dentro de la casa, y que van formando el abanico de momentos que 
regresarán cuando se añore la casa natal. En las casas que se estudiarán con 
este corte teórico, presentan este abanico en grises, de lo que en algún momento 
se desplegó como un múltiple arcoíris, recuerdos que deben ir forzosamente al 
cajón, porque: “La vida empieza bien, empieza encerrada, protegida, toda tibia en 
el regazo de la casa”; y en estas novelas a analizar las casas  y las vidas de sus 








1.4 LA MORADA PARA ROSSANA CASSIGOLI 
 
Rossana Cassigoli Salomón en Morada y memorias, Antropología del habitar 
humano, hace referencia a la casa, proporcionando argumentos para identificar el 
declive de las casas y de quienes habitan en ellas. Cassigoli identifica el fenómeno 
cultural de la memoria y el olvido a partir de la casa, planteando que este espacio 
adquiere cualidades del ser que la habita: 
 Memoria, morada y familiaridad son palabras con la cualidad de resonar y actuar 
como símbolos debido a su vocación de ordenar la experiencia esencial de la 
especie humana: las preferencias comunes, colectivas y personales de la memoria 
y el olvido (Cassigoli 2003:1).  
Desde este enfoque la casa se presenta como la memoria del ser humano, ya que 
ella encarna con la experiencia la reminiscencia del habitante, a lo que Bourdieu 
conoce como habitus, como el quehacer diario que de forma activa transforma ese 
espacio, que es mucho más que un resguardo. Lugar perdurable desde lo físico y 
simbólico que construye la personalidad del individuo y levanta el conjunto de 
imágenes que conforma la memoria tanto de la casa como de quienes la habitan. 
Aunque la autora realiza una especie de taxonomía con los conceptos de casa, 
morada y domicilio, referenciando la casa como microcosmos familiar, la morada 
como la intimidad y el domicilio como el lugar donde el ser humano traza una 
biografía cotidiana, se puede observar que las diferencias que establece son 
realmente las relaciones de cada etapa de la experiencia vivida en ese espacio 
vital para el ser humano, porque al no existir no tendría donde situarse y su 
divagación entorno a su relación social y de intimidad, se abocaría de forma 
dispersa por el mundo, sin la protección del vientre que ofrece la casa. 
En el trabajo investigativo se alude principalmente a casa y morada. Desde los 
griegos estos términos se cruzan entre sí; la palabra ethos se asocia tanto a casa 
como morada, termino tomado por el presocrático Heráclito en su refrán: el ethos 
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es el daimon del ser humano7, interpretando la casa como el ángel protector del 
ser humano. Con estas apreciaciones históricas,  Cassigoli se atreve a definir la 
casa: 
Ethos / casa es el conjunto de relaciones que el humano establece: con el 
medio natural, separando un pedazo de él para que sea morada; con los 
que habitan en la casa, para que sean cooperativos y pacíficos; con un 
pequeño lugar sagrado, donde se guardan memorias queridas, y con los 
vecinos, para que exista mutua ayuda y gentiliza. Casa es todo eso, un 
modo de ser de las personas y de las cosas (Cassigoli 2010:25).  
Este acercamiento de la visión antropológica nos lleva a analizar con más 
delicadeza lo que sucede en las novelas escogidas, siendo Latinoamérica un lugar 
particular, y como lo entendió Alejo Carpentier, una América envuelta en lo real-
maravilloso, que presenta ciertas hostilidades en el entorno, donde los lugares 
sagrados, íntimos y sociales se ven abocados a la destrucción, abandono o 
desolación. La casa presenta así ciertas particularidades de la vida del ser 
humano, el cual no puede desligarse de ella como si fuese una simple cosa 
inanimada.  
La casa como símbolo íntimo crea un cordón umbilical que conecta la experiencia 
y los sueños con el desarrollo del ser humano; es decir, a medida que se crece en 
ella, ésta cambia y se transforman. Para la antropóloga el símbolo de la casa se 
condensa así:  
La casa también figura en el pensamiento universal como lugar de 
retraimiento, de la intimidad, la ensoñación y la dulzura; como lugar de la 
familiaridad, el amparo, el recogimiento, el gozo y hasta el enuui. La 
memoria está en la casa; a su vez, ésta es fuente de memoria y nos hace 
completamente humanos, pues permite preservar o desechar la 
experiencia, tanto en su forma pública como íntima (Cassigoli 2010:26). 
El planteamiento radica en como esos cajones de imágenes que forman la 
memoria se clasifican de acuerdo a los sucesos más determinantes de la 
                                                          
7 Vease en Cassigoli S, Rossana (2010). Morada y memoria. Antropología y poética del 




experiencia del individuo; además, cómo éste crea una conectividad mental con 
este espacio, para traer imágenes del pasado hacia su presente. La experiencia 
que se adquiere con el espacio lo modifica de tal manera que se puede ver 
reflejado el estado de ánimo del sujeto. Por ello, al analizar las casas en proceso 
de destrucción se crea un panorama de los individuos que las habitaron. Esta 
experiencia que transforma tanto al objeto como al ser humano, radica desde lo 
antropológico en la cotidianidad, y desde la filosofía y la poética  en la experiencia 
íntima, que permite que la casa establezca una relación directa con la memoria y 
su forma de habitar, en un mundo que en muchas situaciones  se presenta hostil;  
la casa es como vientre del hombre que protege y resguarda. 
La casa entonces es una experiencia heredada. El hombre la utiliza en su 
cotidianidad: la limpia, disfruta un mueble, comparte en la mesa con la familia, 
crea lazos de intimidad y de experiencia con ella. Para Rossana Cassigoli la casa 
es el símbolo del hogar visto desde la caverna, es la más humilde forma de vivir 
con ella y al mismo tiempo la experiencia más totalizadora. La casa lleva y 
construye la memoria desde el atavismo hasta la más reciente acción en este 
espacio. Además la casa es pensada como condición principal para la actividad 
humana desde su comienzo, es decir, desde el mismo vientre de la madre ya está 
esa condición de resguardar y proteger que en últimas cumple la casa. 
Hablar del concepto de casa desde diferentes puntos, es tener presente que 
“habitar” es al mismo tiempo “crear”; cada persona hace de su espacio y se 
construye con su espacio, de ahí que la casa puede sufrir en algún momento las 
dificultades de sus habitantes o del entorno que los afecta. 
Para Cassigoli la importancia de la casa radica en la propia existencia del hombre 
que se atreve a decir que “un hombre sin una casa no es hombre”; esta puede ser 
una atrevida aseveración, pero cuando nos detenemos a pensar en esa relación 
que se construye, donde cada experiencia condensa el mismo espacio-tiempo, es 
casi imposible pensar que el ser humano tenga un sano desarrollo mental y 
25 
 
emocional, incluso físico cuando la intemperie es quien lo recibe cada día. Por 
ello, observar una persona que vive en la calle es ver un ser en su declive total. 
Otra forma de acercarse al simbolismo de la casa es con la palabra “centro”, antes 
mencionada, teniendo en cuenta que este espacio es el lugar sagrado, donde la 
intimidad aflora en el individuo; este lugar va a representar su centro, donde gira 
toda su vida social, de ahí que cuando existe un quiebre, se da un desgarramiento 
con ese centro. 
La casa se le adjudica la domesticidad y el gregarismo que el ser humano en sus 
prácticas diarias asume. Ella se toma también como un símbolo de división entre 
lo salvaje y lo doméstico, es el espacio donde el hombre pierde su naturaleza 
salvaje e ingresa a la razón y con ella a lo doméstico, tanto como costumbre y 
habitación. Esa seguridad que tiene el habitante en conjunto con su historia de 
vida se encuentra en la casa, y por ende en la acción doméstica, denominado así 
por Bachelard y retomado por Cassigoli. 
El habitar y el construir se dan en la medida que es pensado el espacio, y la 
experiencia crea un álbum de imágenes que genera un vínculo ineludible entre el 
hombre y la casa. Los diferentes estudiosos del tema, tanto desde la antropología 
y el simbolismo, retoman como primer origen la cueva o gruta como el lugar 
íntimo, aunque su construcción se da de forma natural, poco a poco el hombre 
dejó de ser nómada y creo un espacio más particular, el cual le permitió más 
comodidad. En cada cultura la casa fue tomando forma diferente8.  
Cassigoli llega a la reflexión que la casa no se vive como un organismo encerrado, 
dado que al habitar se da una emancipación personal que se ve reflejada en la 
vida social, porque “en los espacios íntimos se cuajan los insumos colectivos”. La 
                                                          
8 por ejemplo: “Una variedad no reconocida por los mapas de la arquitectura son las 
casas-trineos. Han existido desde antaño pastores rústicos que construyeron trineos 
capaces de recorrer no sólo hielo o nieve, sino campos y lodazales (…) las casas-trineos 




relación que se establece con el entorno, ya sea con los vecinos o incluso con la 
misma naturaleza, da como resultado un morador que adquiere un contrato social 
de convivencia en mínimos detalles. 
Desde la propuesta de Bachelard, Cassigoli reflexiona entorno a la casa como 
arquetipo: “(…) Pues en cuanto la vida se instala, se protege, se cubre, se oculta, 
la imaginación simpatiza con el ser que habita ese espacio protegido (…)”  
(Cassigoli 2010:167). Desde su intimidad nos lleva a la poética, incluso podría 
decirse al alma tanto del espacio como de quien la habita, teniendo como 
referencia la caverna, la cual nos remite al resguardo primero y llegando a la 
imagen arquetípica donde surgió el fuego, la luz de la primera morada, que trajo 
con su cavidad el desarrollo íntimo y social de un ser que la apropió a sus 
condiciones.  
Desde este estudio fenomenológico se aborda la casa como a la misma persona; 
es la casa como espacio que revela la intimidad y memoria de sus moradores. La 
casa además, se debe pensar con los objetos que también habitan en ella, ya que 
con cada uno de estos objetos, con cada rincón se construyen los cajones de 
memoria, de las experiencias que se viven por años; cada muro y cada esquina de 










1.5 CERTEAU Y BOURDIEU: LA CASA, ESPACIO PRACTICADO 
 
La casa desde De Certeau y Bourdieu es pensada a partir de la teoría de las 
“prácticas”, donde la acción recíproca entre el ser humano y el espacio termina 
convirtiéndose en la memoria; es decir, se crea un vínculo estrecho que  perdurará 
por siempre para el individuo; y es en este espacio donde puede leerse la 
identidad cotidiana, tanto de la casa y sus habitantes, teniendo en cuenta que el 
hombre hace su espacio, pero al mismo tiempo este hace al hombre. En las 
sociedades tradicionales la casa es bienestar, dado que es la vivienda donde se 
da la intimidad, el resguardo y se construye el árbol genealógico que constituye la 
familia; esas imágenes de las experiencias vividas remiten a esos momentos de 
júbilo y de unión que se comparte con los seres queridos. 
Del concepto de la casa, se pasa al habitus, de Pierre Bourdieu, quien propone, 
desde la práctica, observar la zona viva entre el sujeto y el espacio; es decir la 
acción, de ahí que desde el habitus se pueda analizar la relación con la práctica 
del espacio. Por ejemplo, cuando se usa el comedor de la casa se pone un 
espacio en práctica y existe por consiguiente un habitus, tomando además la idea  
ya mencionada de Certeau en el sentido de que los lugares hacen personas y 
ellas hacen lugares. 
Cassigoli lo define como el lugar donde se construye el yo en un sentido 
primigenio y se configura la primera percepción del afuera y de los otros. Y el 
hombre se prepara para el juego social que inicia con quienes comparte la casa, y 
al mismo tiempo, con quienes la rodean; por ello la casa se forma con el habitus, 
que constituye la confluencia entre espacio y tiempo y no por la sola arquitectura. 
La importancia de este lugar habitado como es la casa, se puede iniciar por 
develar desde la propuesta de Michel Certeau aplicada a las obras literarias. La 
invención o creación de ese espacio ofrece la plataforma para que la historia gire 
entre mapas mentales que se le forma perfectamente al lector; el espacio se hace 
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en la obra en la medida que esté practicado, es decir  “se trata de fabricaciones de 
espacio” que el arquitecto (escritor) construye para sus personajes y por ende 
para los lectores, dejando de ser simplemente un lugar de movilidad estable, a 
convertirse en el espacio de diversos movimientos en un instante. 
Certeau define específicamente este espacio como antropológico, debido a las 
operaciones que realiza el sujeto histórico, generando en los espacios historia; 
cada acción que realiza el hombre con los objetos y el lugar, forman ese espacio 
antropológico que ofrece además de protección como la casa, experiencia para la 
relación del individuo con su entorno ya sea íntimo o externo. 
Las acciones son las multiplicadoras de espacio y forman un abanico de 
imágenes, vivencias, recuerdos o sucesos en relación con la casa, que marcan al 
hombre en el desarrollo mental con su entorno, y ese lugar practicado permite que 
se impregne en cada parte de la casa la huella de la historia trágica o feliz de la 













1.6  EL REGAZO DE LA CASA: EMMANUEL LEVINAS 
 
Emmanuel Levinas en Morada y memoria, ve la casa como el vínculo que hace 
posible la relación del sujeto humano y el mundo. La casa en este sentido es 
privilegiada, teniendo en cuenta que está presente desde sus comienzos, con el 
hombre primitivo. El ser humano crece en un mundo cerrado que se proyecta 
hacia el mundo externo y no al revés; es la casa quien le permite formarse 
paulatinamente como ser social y prepararse para enfrentarse al mundo externo; 
es decir, que desde la interioridad que ofrece la casa, el ser humano encuentra 
calor, tranquilidad y placer, en esa medida los verbos morar y existir presentan 
una correlación.  
El filósofo no toma la morada como objetiva y absoluta del ser humano, porque 
cada individuo desde su madriguera, nido o guarida, empieza a construir su 
mundo y desde cada espacio se crea la biografía cotidiana de las experiencias de 
vida de cada ser.  
Como se sabe, la casa sirve de abrigo y como medio de protección de los 
enemigos, cuando ella pierde estas cualidades al ser violadas por sus habitantes o 
consecuencias de lo externo, pone al hombre en conflicto consigo mismo y su 
entorno. Levinas plantea que la casa no es el fin último del ser humano, pero sí es 
condición en el comienzo del ser humano; es decir, el inicio de su intimidad, la cual 
se abre al mundo externo paso a paso y ese ser social se forma en casa y se 
proyecta al exterior. 
Sin embargo, la casa como construcción pasa a ser morada en el momento de la 
acción, que Levinas menciona como recogimiento; es cuando el ser humano se 
refugia y construye el significado de morada en la edificación. En el recogimiento 
el hombre recibe la soledad de la casa, morada que proyecta en su construcción y 
objetos que la conforman, esa parte humana que hace que la casa sea mucho 
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más que paredes, puertas y ventanas. Pero esa intimidad se relaciona con la 
existencia de otro habitante con el cual crea intimidad y se recibe al foráneo de 
manera hospitalaria; es decir, la casa adquiere estas cualidades en la medida que 
es habitada y modificada por las acciones de quienes la habitan.  
Emmanuel Levinas con su análisis de la casa plantea que morar y existir se 
correlacionan: 
Morar, no es precisamente el simple hecho de la realidad anónima de un 
ser arrojado a la existencia como una piedra que se lanza hacia atrás. Es 
un recogimiento, una ida hacia sí, una retirada hacia su casa como a una 
tierra de asilo, que corresponde a una hospitalidad, a una espera, a un 
recibimiento humano (Levinas, 1977:173). 
Morar entonces es la misma experiencia que inicia necesariamente para el ser 
humano en la casa, creando lazos de seguridad y proyección al mundo externo, al 
cual se enfrenta con el paso del tiempo. Con esto se puede decir que aunque la 
morada separa, también es el puente con ese mundo que se presenta ambiguo 
desde la mirada de una ventana, mundo que el hombre quiere dominar y gozar. 
Levinas propone con esta idea que el mundo del habitante se desarrolla a partir de 
la casa, desde cada estructura habitada hasta el afuera, que interroga su intimidad 
y su proyección como ser social. 
Estas propuestas recuerdan las palabras de Bachelard: “una casa puede leerse 
como un texto”9, frase no suelta y con fundamento, teniendo en cuenta que la casa 
con sus objetos y personas, lleva consigo la memoria de años de existencia. Y 
cuando se llega a las reflexiones de este espacio, se llega al alma y es la visión 
poética la que permite un acercamiento, a la intimidad del ser humano, y la casa 
se hace humana a través de esa luz que trae regocijo en las noches frías.  
La memoria y la imaginación surgen desde el espacio  y sobreviven al olvido, 
gracias a ese lugar habitado, en la casa circulan como fantasmas las imágenes de 
experiencias. Por ello en términos de memoria, es el espacio más complejo e 
                                                          
9 Vease en Bachelard G. 2000. La poética del espacio, p 47. 
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importante para el hombre, porque en el espacio se condensan el tiempo, el lugar 
y las acciones realizadas por el morador, generando esa subjetividad, esa 
intimidad que ofrece la casa. 
La vida del ser humano empieza a trazarse desde el vientre de la madre que 
protege y resguarda al bebé; después será la  casa quien lo reciba y lo proteja del 
mundo externo que deberá enfrentar; de ahí que al analizar la biografía del ser 
humano, sea su domicilio quien dé el punto de partida. En palabras de Bachelard: 
“más aún que paisaje, la casa es un estado del alma; alude a un estado íntimo del 
ser” (Bachelard 2000:111). 
Alberto Sucasas reflexiona sobre la cotidianidad y la casa desde la propuesta del 
filósofo Emmanuel Levinas, que descarta la simple construcción (objeto), porque 
aunque en apariencia lo sea, la casa es posibilidad de mundo: “(…) un 
trascendental concreto; formando parte del mundo, la casa, por introducir la 
diferencia entre el interior habitado, el afuera circundante, hace posible el vínculo 
originario entre sujeto (humano) y mundo” (Sucasas, 2002:168). La casa siendo 
esta posibilidad para el ser humano, es el espacio que inaugura la interioridad, y 
permite que como habitante, tenga un espacio reservado a su intimidad, aunque 
sea un hombre público y sociable. Esa intimidad ofrece además de protección, la 
certeza y seguridad de ser el rey de su propio entorno, y no enfrentarse a un 
mundo externo que hace que su ego baje de categoría y se reduzca su campo de 
acción social. 
Con esta propuesta de que la casa es más que objeto, se llega a la conclusión que 
ella es un acontecimiento antropológico que separa lo externo de lo interno, pero 
de forma inmanente, teniendo en cuenta que la casa no anula la relación con el 
exterior, al contrario afianza en un periodo y prepara al sujeto para ese mundo que 
se hace inmenso y aterrador. Es decir, la casa es una prolongación orgánica que 




(…) en la que la distribución de lugares (cocina o baño; comedor o 
dormitorio) discurre paralela a una diversidad de funciones (alimentación, 
higiene, sueño,…) (…) entrada de suministros energéticos (alimentos; leña; 
agua;…) y su circulación-consumo internos (cocina y comedor; instalación 
de fontanería o calefacción;…) responde la eliminación de residuos a través 
del aparato “excretor” de la vivienda (chimenea; sistema de desagüe) 
(Sucasas, 2002:173). 
La casa como acontecimiento antropológico corresponde desde su arquitectura al 
funcionamiento del hombre, y su estar sobre la tierra. Desde esta descripción 
biológica, la casa prolonga en su estructura y funciones la vida del habitante. Por 
ello resulta pertinente analizar las casas en deterioro y la relación con sus 
habitantes. Todo este se ve reflejado en el sujeto que abandona o muere con su 
casa, y en cada grieta o rincón empolvado que sugiere la descomposición. 
Las ventanas y la puertas proporcionan que la vida se prolongue dentro de la 
casa; además permite el contacto con el mundo externo, tanto la iluminación y 
circulación de aire, como la relación con el mundo magno que yace afuera de ella. 
Cuando la casa se clausura, se cancela todo contacto social y ella se ahoga con 
sus habitantes. Estos órganos son los pulmones de la casa y la puerta en 
particular, el corazón de la casa, es el órgano que registra que tan transitada es la 
casa, de ahí que una en abandono, su corazón se debilite y no permita la 
circulación hacia los demás rincones de ella, cuando se encuentra en desuso, es 
la señal que la casa se encuentra en soledad profunda y quien la habite refleja lo 
mismo, pensar en una casa como la de los Buendía: “(…) las puertas de la casa, 
abiertas de par en par desde el amanecer hasta la hora de acostarse, fueron 
cerradas  durante la siesta, con el pretexto de que el sol recalentaba  los 







1.7  CRONOTOPO DE LA CASA: MIJAEL BAJTÍN 
 
Para tomar la casa como partida para realizar un acercamiento a ese símbolo en 
tres novelas latinoamericanas, es preciso, pensar en la propuesta de Mijael Bajtín, 
al tomar un concepto como es el cronotopo: 
En el cronotopo artístico literario tiene lugar en la unión de los elementos 
espaciales y temporales en un todo inteligible y concreto, el tiempo se 
condensa aquí, se comprime, se convierte en visible desde el punto de vista 
artístico; y el espacio, a su vez, se intensifica, penetra en el movimiento del 
tiempo, del argumento, de la historia. Los elementos del tiempo se revelan 
en el espacio, y el espacio es entendido y medido a través del tiempo. La 
intersección de las series y uniones de estos elementos constituye la 
característica del cronotopo artístico (Bajtín, 1989:2). 
Al pensar la casa como un cronotopo artístico, terminamos entendiendo un poco 
más el porqué el individuo crea un abanico de experiencias que están 
condensados en ella; reúne espacio y tiempo permitiendo al hombre tener una 
conexión, podría decirse que virtual, con carpetas de experiencias que inician 
desde la casa natal, la cual es la primera en ofrecernos protección y que va a 
marcar la vida del hombre. El cronotopo artístico permite generar una imagen que 
abarca esa experiencia de la casa y el hombre, teniendo presente que este micro-
cosmos ofrece tal variedad de sucesos que quedan guardados y pueden aflorar en 
algún momento, cuando la memoria se active por alguna acción.  
Para Bajtín existen cronotopos más pequeños. La casa, como tal, forma un micro-
cosmos, pues al detenernos en cada habitación, pasillo, puerta, ventana, patio, 
etc, genera cronotopos distintos, puede que para uno de sus habitantes la cocina 
tenga más espacio en la memoria que lo que puede tener la sala, y lo 
característico para pensar estos espacios como cronotopos radica en la intensidad 
que ofrece el mismo espacio y la acumulación de tiempos que se reúnen allí; una 
simple imagen lleva a una escena de recuerdos, que deambulan como fantasmas 
prestos a ser sentidos en algún momento.  
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Finalmente después de pasar por la diversas reflexiones de la casa, como 
símbolo, como lugar practicado, incluso como lugar que se construye en cada 
vivencia del hombre, un lugar mucho más que físico, un lugar simbólico y 
antropológico, donde se construye la morada y la vida social del habitante; se 
puede decir que se hace más interesante continuar con estas propuestas para 
develar la importancia y la magia que lleva consigo la casa.  
Con las propuestas de Bacherlard, Durand, Cassigoli, entre otros, se realizarán los 
acercamientos precisos a cada una de las novelas. Este primer capítulo pretende, 
como una puerta, abrir el discurso de la mano de diferentes autores y proporcionar 
un aporte a la interpretación de la casa latinoamericana presente en nuestra 
literatura, donde ella como lugar habitado, símbolo de resguardo e incubación, 
lleva un cumulo de imágenes virtuales en cada individuo, construyendo su 














2. CASAS QUE AGONIZAN DESDE ADENTRO 
 
 Una casa sin puertas y sin techo 
 es más conmovedora que un cadáver 
 (Otero, 2007:104)  
La casa se convierte en un espacio fundamental en la vida del hombre, tanto en su 
desarrollo personal como social.  Pero podemos preguntarnos por qué quedan a la 
deriva, solas, deterioradas, extinguiéndose convertidas en lugares de terror, como 
sucede en cada una de las novelas objeto de estudio.  
Las casas presentan ciertas particularidades. En la novela de Manuel Mujica, la 
casa es destruida en su totalidad; en Miguel Otero son abandonadas, dejadas en 
el más completo deterioro y en la obra de Carlos Cerda la casa, aunque es 
restaurada y habitada, después de la dictadura  de Pinochet es abandonada por 
su pasado, pues fue utilizada como casa de tortura. 
Lo que pretendo analizar es qué elementos desde adentro de las casas las llevan 
a transgredir su símbolo,  pasando por la nostalgia, la muerte de quienes las 










2.1 LA CASA COMO SÍMBOLO DE LA NOSTALGIA   
 
Para identificar el elemento de la nostalgia en las novelas, es necesario realizar un 
rastreo del concepto. Históricamente, el concepto aparece por vez primera en la 
tesis de grado “Disertación medica de nostalgia o heimweh10” del médico Suizo 
Johannes Hofer en 1688, y con esta palabra describe una enfermedad que 
descubrió en un joven estudiante que había dejado su Berna natal, para ir a 
estudiar a Basilea, que se encontraba en una especie de depresión y continuo 
deseo de regresar a su hogar: 
Hofer quería una palabra que expresase en todas las lenguas el significado 
del vocablo alemán Heimweh (deseo intenso de estar en casa, sufrimiento 
por estar separado de la familia) Soca (2010:140). 
  
 La definición que nos presenta el Diccionario de la Real Academia de la Lengua 
Española (DRAE) hace referencia a la raíz νόστος (regreso) y a algia (dolor), con 
dos significaciones: Pena de verse ausente de la patria o de los deudos o amigos 
y tristeza melancólica originada por el recuerdo de una dicha perdida. Sin embargo 
la definición no ha sido siempre la misma. Los archivos digitales del DRAE 
registran para 1869: “Dolencia ocasionada por la pena de verse ausente de la 
patria, ó de los deudos y amigos. En algunas provincias la llaman mal de tierra.” 
Estas significaciones no distan mucho de la actual ofrecida por la Academia de la 
Lengua; el término, proviene entonces del griego νόστος, nostos= «regreso» o 
«retorno» y ἄλγος, algos=«dolor»; en ese sentido etimológico, nostalgia quiere 
decir: dolor por el deseo de regresar a la patria.  
 
Mariano Ibérico, en su libro Perspectivas sobre el tiempo, señala dos aspectos 
esenciales de la nostalgia, dice que es un sentimiento de una doble dimensión 
                                                          




emocional, porque es a la vez alegría por los recuerdos buenos y tristeza por la 
imposibilidad de tenerlos de nuevo en el presente. Este sentimiento se puede 
resumir por el anhelo del retorno, a ese momento o  lugar vivido. 
Al buscar el concepto en diccionarios de psicología, se encuentran significados 
muy similares; es de interés citar uno que se refiere a la idea de la casa: 
Anhelo de regresar a un período o condición anterior de la vida que se 
recuerda como algo mejor en algún sentido que el presente. 2. Anhelo de 
regresar a un lugar con el que uno se siente vinculado emocionalmente 
(p.ej. la casa o la tierra natal). APA diccionario conciso de psicología, 
editorial Manual Moderno, México, 2010, trad. José Luis Nuñez, María 
Elena Ortíz Salinas. 
 
En inglés hay dos términos diferentes para hacer referencia a la nostalgia: 
homesickness y nostalgia. El primer término se refiere explícitamente a la 
nostalgia producto de la separación del hogar y se describe como un sufrimiento o 
dolor; el segundo concepto es más amplio y hace referencia al anhelo de una 
época pasada. 
 
En francés el término es Nostalgie, que comparte la etimología griega con el 
término usado en el español. Las definiciones encontradas destacan la ausencia 
del hogar; el término se usa como sinónimo de la palabra mélancolie. 
 
María Moliner se refiere a nostalgia como la tristeza por estar ausente de la patria, 
del hogar, o los seres queridos, idea que nos acerca a lo que sucede en las 
novelas citadas. La nostalgia opera a partir de la memoria; es ella quien, como 
herramienta, está presente es este sufrimiento. Al pensar en sinónimos de la 
palabra, se tiene en cuenta que nostalgia es un sustantivo, pero al momento de 
querer referirse a una acción, en castellano se utilizan verbos como añorar y 
extrañar, ésta es una de las explicaciones encontradas para relacionar la palabra 




La tesis La nostalgia como deseo de retorno: Una comprensión desde la 
psicología de orientación psicoanalítica y la literatura (2013), de Juan Sebastián 
Muñoz Ocampo, ofrece la aclaración de que la nostalgia no remite al simple 
recuerdo, sino que es el deseo de retornar a un lugar, a una persona, o un 
momento, para revivir de nuevo la felicidad. El texto también hace referencia a que 
exactamente no se necesita estar lejos para sentir nostalgia, que puede ser por un 
momento en especial, además dice que la soledad es uno de los elementos que la 
acompañan. 
 
Néstor Braunstein en “Diálogo sobre la nostalgia en psicoanálisis” (2008) 
publicado en la Revista de la Universidad Nacional de Colombia, ofrece un 
acercamiento a la nostalgia desde Sigmund Freud. Braunstein plantea que la 
“nostalgia es un modo de vivir recordando y llorando un dulce recuerdo” 
(Braunstein, 2008:2) Y que ésta se origina a partir de un traumatismo o accidente, 
idea que se puede identificar en las novelas donde existen diferentes puntos de 
quiebre que originan nostalgia por la casa y sus habitantes. 
 
Braunstein propone que Freud siempre tuvo presente la nostalgia, dentro de los 
conceptos que toma de Sigmund Freud está:  
Una tendencia constante que opera en el psiquismo para regresar a un 
“estado anterior”, una respuesta falsamente esperanzadora frente a las 
dificultades y el consabido final fatal que esperan a la vida. Una denegación 
de la clausura del camino que lleva hacia el pasado. (Braustein, 2008:14) 
 
La definición del psicólogo permite entender por qué dentro del contexto triste y 
desolador de las narraciones, siempre se habla del pasado multicolor; es un dolor 
constante, pero se mezcla con el tiempo ya vivido que fue feliz. Una alternativa 
para contrarrestar la infelicidad del momento presente, pero siendo un estado de 




Aunque los finales de las narraciones entorno a la casa no son felices, si son 
espacios que en un tiempo cumplieron con su razón de existir, el resguardo del ser 
humano. En el microcosmos de la casa deambula esa energía, llámese fantasmas 
o fuerzas, que gritan o susurran los lamentos y alegrías de este espacio. Teniendo 
en cuenta que las casas en algún momento han brindado felicidad a sus 
moradores, se puede reconocer en las narraciones la nostalgia por ellas y sus 
habitantes.  
Por lo anterior, uno de los elementos a identificar es el deseo de retornar a los 
buenos momentos que deambulan en los “cajones de imágenes”, que plantea 
Bacherlard, pues la casa desde cada objeto o lugar tiene memoria: “(…) porque 
los recuerdos de las antiguas moradas se reviven como ensueños, las moradas 
del pasado son en nosotros imperecederas” (Bachelard 2000:39). En este caso los 
recuerdos se viven con nostalgia, por el presente deprimente al que llegaron las 
casas y sus moradores. 
Para el análisis de las novelas asumo el concepto de “nostalgia” como separación 
del hogar, del espacio y de la familia; teniendo en cuenta el acercamiento  que se 




2.1.1. La nostalgia por la familia  
 
Las novelas tomadas para este análisis tienen en común el elemento de la 
nostalgia por la familia. Las novelas expresan la nostalgia por los padres, los 
hermanos, o por la pareja sentimental; también se evidencia la nostalgia por parte 
de la casa, ella como espacio animado añora la familia que la creó. Cada una de 
estas circunstancias de nostalgia se analizarán detalladamente. Revisemos 
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inicialmente el sentimiento de tristeza por la pérdida o ausencia de los seres 
queridos. 
 
 Una casa vacía, de Carlos Cerda,  ofrece la historia de una casa familiar que en la 
época de la dictadura de Pinochet es alquilada por extraños y convertida en casa 
de tortura, muy común para el momento cruel de Chile. Andrés, uno de los 
herederos, se exilia del país doce años, al regreso la vivienda ya ha sido vendida a 
unos amigos y la dictadura ha finalizado. 
 
Este regreso remueve en Andrés los recuerdos felices que vivió antes de llegar la 
dictadura, y esta nostalgia se da inquietantemente cuando en una reunión con los 
amigos, ahora dueños de la casa,  afloran los recuerdos de su vida en familia: 
En esa pieza Andrés y su hermano Sergio habían soñado horas y horas, 
habían metido una parte del mundo: gritaban goles, imitaban transmisiones 
radiales, relatos acelerados, y gritones de partidos que transcurrían más en 
la imaginación que en el movimiento (…). Sí, toda esa maravilla cabía en 
ese espacio pequeño. (Cerda 1996: 278).  
El conjunto de imágenes que cada habitante de la casa construye con su 
experiencia, quedan instalados en la memoria y salen a flote cuando algún 
sentimiento, olor o lugar lleva justo a esas imágenes (en este caso de felicidad), a 
un espacio teñido ya de soledad y deterioro; el microcosmos del cuarto, cuando 
Andrés y Sergio eran niños, manifiesta la felicidad de Andrés antes de salir al 
exilio. 
En los recuerdos de la casa predominan los lamentos de las mujeres torturadas y 
unas leves risas infantiles de los primeros dueños que crecieron en ella. Y esos 
gratos recuerdos remueven en Andrés y Sergio la nostalgia por el hogar que 
tuvieron al lado de sus padres. 
La casa de Andrés, a pesar del tiempo, aún guarda algunos rasgos de esa infancia 
y adolescencia que disfrutó con su hermano. Cuando Andrés regresa encuentra 
cierto aire familiar y algunos objetos como el árbol, las escaleras y la misma 
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distribución de los cuartos, que permite que lleguen los recuerdos; y la melancolía 
de la separación abrupta que sufrió al tener que dejar su casa y su país.  
Así como la casa le trae buenos recuerdos a Andrés, a Julia y a Chelita (una 
investigadora de los casos de tortura y la otra víctima de la dictadura), le evocan  
recuerdos grises que llegan con cada sonido del nogal que está en el patio, con el 
chirriar de una escala y algunos objetos que las transportan al pasado para 
atormentarlas en su apacible presente. Para Chelita, además la casa es marca del 
horror, tanto de ella y de su familia, porque no sólo es ella la tomada por la 
dictadura, también ellos fueron recluidos en diferentes lugares para los 
procedimientos de tortura.  
Otro personaje que sufre por los recuerdos es Carmen Rosa en la novela Casas 
muertas. Ella sufre por la muerte de su padre y Sebastián, su prometido, quien 
muere por causa de la fiebre amarilla. Después de la pérdida de ellos, Carmen 
Rosa decide junto con su madre, dejar su casa y el pueblo Ortiz. Ejemplo de estos 
momentos nostálgicos, se da posterior al entierro: 
El patio era diferente después de la muerte de Sebastián. Las lágrimas 
habían retornado a los ojos de Carmen Rosa y la silueta altanera del 
tamarindo le llegaba difuminada, como cuando la enturbiaba el aguacero. 
Aquel tamarindo de duro tronco era el árbol más viejo del patio y también el 
más recio. Ella creyó que Sebastián era invulnerable como el tamarindo, 
que jamás el viento de la muerte lograría derribarlo. Y ahora no acertaba a 
comprender exactamente cómo había sucedido todo aquello, cómo el 
pecho fuerte y el espíritu indócil se hallaban anclados bajo la tierra y el 
gamelote del cementerio, al igual que los cuerpos enclenques y las almas 
mansas de tantos otros (Otero ,2007: 15). 
 
El anterior fragmento sugiere la imagen del tamarindo cuando llueve, pero aquí la 
lluvia se reemplaza por las lágrimas de Carmen Rosa que expresa el dolor por ese 
ser ausente que desea con el corazón que regrese. Ella decide irse del pueblo y 
buscar un nuevo rumbo, pero esa nostalgia estará latente por la relevancia del 




En Una casa vacía y en Casas muertas se desarrolla el tema de la nostalgia por 
los seres queridos. Pero en  La casa, la situación es al contrario: ella como 
espacio animado, cuenta su dolor por la pérdida de la familia. La propia casa 
siente la añoranza por las muertes, los engaños y la soledad que se dan dentro de 
ella. 
En esta novela debemos tener presente que la “casa”, como narradora, hace 
referencia a los días de gloria a medida que la van demoliendo, y cuenta las 
historias de quienes la habitaron. Todo, de una u otra forma, tuvo su esplendor, su 
valor, su función, pero ella va describiendo cómo paulatinamente pierden vida sus 
cuartos desmantelados y deshabitados; al final, las intrusas Zulema y Rosa en 
compañía del sobrino Nicanor, el amante de Rosa, Leandro Vagnoli y Dolly la 
novia de Nicanor, intentan apoderarse de la casa, pero no pueden y la abandonan, 
quedando solo Zulema, quien muere con la casa. Podemos observar la 
apreciación que la propia casa tiene de ella cuando la familia estaba unida y 
moraba tranquilamente: 
(…) Me gustaban las noches de invierno, hace mucho tiempo, hace medio 
siglo. Nada me procuraba un goce tan hondo como ese momento en que mi 
vigilia había terminado, porque Gustavo había regresado del club; 
Benjamín, su hermano, dormía; dormían las mujeres de la casa y dormía la 
servidumbre. Francis era apenas un niño y sus pesadillas comenzaron 
bastante más tarde. Hasta Paco, el loco, dormía en su solitario 
departamento. Entonces yo podía dormir también, sintiendo el calor 
delicioso de las chimeneas (…), Y yo dormía por fin, olvidada de todo, como 
una gran gata feliz (Mujica, 1966: 12-13). 
La casa tuvo su momento glorioso, pero cuando llega su penuria, rememora lo que 
en otros tiempos fue júbilo; ella misma ve que su función de regazo y protección 
para la familia se convirtió en resguardo de arañas, gatos y ratas. Hasta el final de 
la narración, la morada se queja de cómo fue llegando hasta este punto de 
completa soledad y destrucción. Se puede decir, que es la propia casa la que 





2.1.2 La nostalgia por los momentos vividos  
El otro tipo de nostalgia es la tristeza por los buenos momentos que ya no 
regresarán. Así como la nostalgia que se siente hacia las personas, ésta se da 
también por determinados instantes que marcan las experiencias en la casa. La 
ansiedad por recuperar justo un día, un amanecer, unas risas vividas, que al 
momento desolador de las narraciones ya no podrán regresar. 
En la novela de Manuel Mujica Laínez la casa cuenta paso a paso lo que sucede, 
expresando constantemente la nostalgia por los momentos que ella admiraba y la 
familia la disfrutaba. La casa cuenta lo que ha vivido en sesenta y ocho años, 
describe a cada una de las personas que la habitaron y sus acciones, relata el 
declive que tiene, causado principalmente por personas forasteras que llegaron a 
la casa del senador don Francisco. Ejemplo de los recuerdos gratos que trae a 
colación, en su sufrimiento de verse acabada y sola, es cuando llegaban las visitas 
a recorrerla como un museo, siendo muy frecuentada por el cargo de don 
Francisco; son los tiempos de encanto, cuando era admiraba y habitaba en ella 
una familia que se preocupaba por su apariencia:  
(…) un cuarto lujosamente inquietante que la gente subía a ver cuándo me 
inauguraron, y ante el cual se extasiaban las señoras alzando con dos 
dedos las tacitas de porcelanas, los pequeños bronces, los marfiles, las 
chucherías que le regalaban a Clara (Mujica,1966: 37-38). 
 
La misma casa añora la importancia de este cuarto, que finalmente termina 
desmantelado. La cita presenta el sufrimiento y cómo ella quiere regresar al 
momento donde se sintió “hogar”; este añorar es una de las consecuencias del 
dolor por lo que ya no es. 
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En la obra de Carlos Cerda, Andrés añora determinados momentos de su casa y 
del barrio, no solo personas, sino también momentos que lo persiguieron en su 
exilio en Alemania, que aún lejos los tuvo presentes:  
-Ahí jugábamos al futbol- dijo Andrés con súbito entusiasmo-. Pero no 
estaba cerrado. Era un peladero que cuidábamos como un estadio (…). Él 
esperaba junto al auto todavía, maravillado por esas presencias más o 
menos fieles a sus recuerdos, algo borrosos, más o menos congruentes con 
las visiones que  lo visitaban en sus sueños. (…) ¿Así recordabas el farolito 
de la esquina? –Así recordaba la esquina (Cerda 1996: 278). 
Cuando Andrés regresa, algunas partes de la casa han cambiado, pero los 
recuerdos están iguales. Podría decirse que la memoria es la base para que la 
nostalgia sobreviva en el tiempo, porque a medida que el habitante en su lejanía 
logra olvidar esos momentos felices, que son tormentos en el presente, la 
nostalgia desaparece, pero en el caso de Andrés continua presente. Hasta en sus 
sueños y difícilmente se recupera. 
Los momentos de felicidad que se viven en el hogar son inolvidables, pero pueden 
convertirse en nostalgia cuando el presente no ofrece bienestar al individuo; 
algunos de los personajes manifiestan que les duele recordar momentos felices11. 
La tranquilidad que cada habitante encuentra en su casa no quiere perderla, y 
cuando esto sucede se manifiesta una tristeza profunda por las situaciones que ya 
no puede vivir, sobre todo cuando son momentos en familia que ofrecieron 
felicidad y seguridad. 
 
 
                                                          
11 La patología que se manifiesta por la imposibilidad de olvidar, hacen que 
Mnemósine enferme por la dulzura de la experiencia y padezca en el presente la 




2.1.3 La nostalgia por el lugar 
Los tipos de nostalgias presentes en las novelas, nos llevan a tomar el concepto 
de espacio. Ya se comentó la nostalgia por las personas y por los momentos 
vividos, ahora es vital evidenciar cómo se produce la patología por la ausencia de 
ese espacio, ya sea la casa o el lugar donde ella pertenece. 
Este elemento de la añoranza por el espacio se hace presente en Casas muertas  
de Miguel Otero Silva. Carmen Rosa es una joven que habita una de las casas del 
pueblo, ella vive con sus padres. Siendo una mujer lozana logra sostener su casa 
y hace renacer todo a su alrededor; aunque las casas  del pueblo estén 
deterioradas, la de Carmen y sus padres es diferente:  
El patio era el más hermoso de Ortiz. En sembrarlo, en cuidarlo, en 
hacerlo florecer había empecinado Carmen Rosa su fibra juvenil, 
tercamente afanada en construir algo mientras a su alrededor todo se 
destruía (Otero, 2007: 15).  
Estas imágenes del caserío de Ortíz generan una apacible calma que contrasta 
con el tornado silencioso que arrasa con las casas. La nostalgia por un pasado 
menos triste que el presente es el que se vive; sin embargo, vemos que Carmen 
Rosa con su esperanza logra mantener la casa en pie a partir del jardín; pero al 
llegar la muerte de su padre y su prometido, se va del pueblo porque ya no tienen 
ninguna razón para vivir en un lugar que trae consigo la muerte. 
Otro de los momentos en que se logra identificar la nostalgia de los habitantes por 
lo que fue su pueblo es cuando se refieren a las grandes fiestas patronales para 
Santa Rosa de Lima. Los más viejos del pueblo agregan a las penurias del 
presente, los recuerdos de los bellos momentos vividos en las casas muertas del 
pueblo: 
Ortiz había sido la capital del Guárico, la rosa de los Llanos, con hermosas 
casas enteras de dos pisos y fuegos artificiales que se desgajaban en 
46 
 
estrellas  verdes y rojas sobre la procesión de Santa Rosa (Otero, 2007: 
35).  
Se nota claramente esas dos caras de lo que fue el pueblo y en lo que se ha 
convertido. Las casas que como cadáveres están rodeadas de moscas verdes, 
dan cuenta del presente mortuorio que vive el pueblo. Por esto Carmen Rosa con 
su madre decide huir en busca de un lugar más grato para vivir, pero llevando 
acuestas la nostalgia por el hogar perdido. 
La nostalgia que se da por un espacio en particular, también está presente en la 
novela Una casa vacía. Así como Andrés añora la familia y determinados 
momentos de su infancia, también le pasa que añora su casa; le duele encontrarla 
diferente, que se distancie de la habitada antes de exiliarse en Alemania: 
-Supongo que lo único que no se acható en este tiempo fue el tamaño de 
las casas. Y si se siente todo más estrecho, no es porque se angostaran las 
calles. Nostalgia que le dicen. Cuando las casas, o las cosas, van creciendo 
en la memoria (Cerda 1996: 106). 
Este fragmento relaciona la nostalgia con la memoria; es ella, como se ha 
planteado antes, quien hace que la nostalgia continúe; mientras el recuerdo por 
ese lugar, como lo es la casa familiar de Andrés, esté presente, difícilmente se 
supere la tristeza por lo que ya no tiene.  
Lo que más teme Andrés, a su regreso a Santiago de Chile, es no encontrar la 
casa; por eso tiene pesadillas donde ella desaparece de la cuadra, generando en 
él ansiedad por reencontrarla y comprobar que aún está en el mismo lugar. La 
nostalgia por la casa es de igual forma tan dolorosa como por la misma familia; 
Andrés las considera de igual manera; además, la vivienda representa el país que 
tuvo que abandonar en 1973; antes de la dictadura todo era perfecto en su vida: 
su casa, con sus padres y hermano, daban el cobijo y el calor hogareño; pero 
cuando inicia el régimen de Pinochet ni su propia casa lo puede resguardar y se 
exilia. En este caso, la casa y el país han sido transgredidos y Andrés lo 
comprueba al regreso. 
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Se reconoce la nostalgia en la novela  porque identifica el punto de quiebre que 
desata este dolor, tanto de la casa como del país, y ese punto es sin lugar a duda 
la dictadura que llega con la violación de los derechos humanos. A partir de la 
dictadura, los habitantes de la casa y del país sufren la añoranza, tanto Sergio que 
sigue en la misma ciudad, como Andrés, desde el exilio, viven añorando su casa y 
su país.  
Se puede decir que en general los personajes sienten la nostalgia por el país que 
habitaban antes de la dictadura; cada uno desde su interior, aunque ha pasado el 
tiempo, anhelan los momentos de alegría y unión. El dolor sigue presente, el dolor 
por no poder regresar en el tiempo y borrar aquella época oscura de Chile. 
Este elemento de nostalgia, como lo he identificado, es común en las novelas, en 
la medida que en sus inicios las casas fueron construidas para brindar calor e 
intimidad, que características por diferentes factores se fueron difuminando; puede 
decirse que los recuerdos son un elemento clave en la agonía de las casas, 














2.2 LA MUERTE DE LAS CASAS 
 
Dolorido, fatigado de este viaje de la vida  
he pasado por las puertas de la estancia  
y una historia me contaron las acacias  
todo ha muerto, la alegría y el bullicio. 
Tomás Vicente Medina (1866-1937)  
Casas muertas, Una casa vacía y La casa desarrollan el tema del fallecimiento 
tanto de los personajes y de las propias moradas; la muerte como temática se 
encuentra presente con el deterioro de las casas, y trae consecuencias nefastas 
para cada uno de los personajes que las habitan. 
 La palabra muerte proviene del latín mors, mortís, con la misma raíz que el verbo 
latino morí, que da el verbo morir. La mitología griega refiere a Tánatos como el 
dios de la muerte, el encargado con un suave toque de llevarse a la víctima y dejar 
como ofrenda un mechón de pelo para Hades. Este dios, hijo de la noche Nix y 
Morfeo, es el delegado para llevar acabo el trabajo empezado por las moiras. 
Aunque Hesíodo presenta a Tánatos como el dios de la muerte no violenta y sus 
hermanas las encargadas de quitar  la vida de diferentes maneras. 
El mito de Tánatos tiene diferentes versiones: la mitología lo presentan como hijo 
de la noche Nix y Eris; en Grecia Tánatos es un dios masculino y en Roma  
femenino, la diosa Mors. También se representan a Tánatos como una criatura 
oscura, un joven alado con una tea encendida que se le apaga. Homero y Hesíodo 
lo consideran gemelo de Hipnos, que cada noche trataba de imitar a su hermano 
llevándolo en sus hombres hasta el lecho.  
La divinidad alada, el ángel de la muerte, es quien llega a las casas a poner fin 
tanto a la vida de los habitantes como a ellas mismas y posiblemente en compañía 
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de las moiras. La muerte es el fin absoluto de algo que está vivo, que perece o se 
destruye. Es un elemento fatal e inevitable de la vida, que genera dolor y 
ausencias. Este dolor va a convertirse en una de las causas del declive de las 
moradas. 
En el análisis se tendrá en cuenta la muerte y sus consecuencias; es decir, cómo 
la ausencia  de los habitantes desencadena un destino mordaz para la vivienda, 
muriendo lentamente en soledad. Se identificará cómo la muerte de los habitantes 
llega a la propia casa; así que se tiene en cuenta tanto los moradores como la 
agonía de ellas. El destino de los personajes puede cambiar con una sola muerte; 
ésta produce  cambios de roles, soledad y tristeza. Dentro de las narraciones se 
encuentran tanto muertes violentas y no violentas, que generan en gran medida la 
desarticulación de la familia y su espacio. 
 
2.2.1 La muerte de los habitantes 
Entre los factores que se dan para llevar las casas a su abandono o destrucción, 
está la muerte de quienes la habitan; esto cambia la jerarquía de las familias. A 
cada una de las casas el ángel de la muerte llega precipitadamente sin avisar.  
La desaparición de los personajes llega de forma violenta o natural, trayendo  
consecuencias para el hogar. En La casa, la muerte es una cadena que se desata 
con el homicidio de Tristán, cuando su hermano Paco lo empuja de un balcón; así, 
año tras año la casa narra cómo cada uno de los integrantes va desapareciendo, e 
incluso los invasores que se apoderaron de ella. Esta novela, en particular, 
presenta un número de muertes causadas por homicidios o hechos naturales12. 
                                                          
a. 12 Asesinato de Tristán por el hermano Paco en 1888. 
b. Fallecimiento de don Francisco en 1889, el padre de la familia. 
c. Fallecimiento de Francis en 1921, hijo de Benjamín, por problemas del corazón. 
d. Fallecimiento de Clara, la madre de la familia. 




La familia que habita la casa está conformada por los padres (don Francisco y 
doña Clara) y los hijos se dividen en dos grupos antagónicos: Gustavo y Tristán, 
de personalidades alegres; mientras que Paco y Benjamín son las caricaturas de 
los buenos mozos, ellos se caracterizan por ser taciturnos y ensimismados. Estas 
descripciones de los personajes llevan a entender por qué al morir los padres, 
todo se va en declive. 
Cada muerte genera un cambio estructural de la familia; aunque con el asesinato 
de Tristán la familia no se desploma por completo. Se podría decir que con este 
homicidio cometido por Paco, el hermano mayor, desencadena una maldición 
tanto para la casa y sus habitantes; la propia casa expresa que a partir de este 
suceso la familia sigue su curso de desunión, intrigas, peleas y malos manejos de 
la herencia. Es decir, el principal punto de quiebre para el decaimiento de la familia 
está en la trágica muerte de Tristán a manos de su hermano, que muere para la 
familia, pero pasa como fantasma a  acompañar la casa hasta sus últimos días.  
Después del homicidio de Tristán  fallece Francisco, el padre, generando cambios 
de roles dentro de la familia; él que por años sostuvo la herencia, sus empresas, la 
mansión y su cargo de senador, deja a su esposa Clara como cabeza del hogar.  
Doña Clara pasa a manejar la herencia de la familia, pero se sumerge en su 
glotonería y deja instalar en la casa unas nuevas mucamas. Rosa y Zulema llegan 
a la mansión con la intención de apoderarse de dicha herencia. Clara las contrata 
para completar el personal de servicio, pero en la estrategia de estas dos mujeres 
                                                                                                                                                                                 
f. Muerte de Benjamín a partir de una herida ocasiona por Leandro en 1934. 
g. Muerte de Max, la mascota de la familia. 
h. Muerte accidental de Leandro uno de los invasores de la casa. 
i. Muerte de Rosa fuera de la casa, una de las invasoras. 
j. Fallece Zulema la última dueña invasora, muere en la soledad completa, el cadáver es 




está conquistar a la señora y los hombres de la casa, para tomar posesión de la 
misma, objetivo que logran pero que no les servirá de a mucho.  
En las conquistas amorosas de Rosa y Zulema está el chef francés y el joven 
Francis, nieto de doña Clara; ésta última relación no se logra concretar porque 
Francis muere muy joven. 
Clara, la nueva matriarca, utiliza todo su poder para declarar a su hijo Paco como 
loco, aislándolo del resto de los hermanos, ya que ella es la única que se ve 
afectada ante la extraña muerte de Tristán y sospecha que su hijo mayor tuvo algo 
que ver con la tragedia de su hijo preferido. Sumado a su acción contra su hijo 
mayor, siente que la comida es su refugio: “(…) buscando una compensación 
frente a tantas miserias, halló en el comer voraz, glotón, un refugio prohibido hasta 
entonces. Y comenzó a engorda (…)” (Mujica, 1966: 36). La pesadez de doña 
Clara lleva a que difícilmente se pueda mover por la casa, además las dos 
mucamas la consienten todo el tiempo con sus antojos y adulaciones. Por estas 
razones los hijos mayores son llamados a tomar las riendas, se descarta Paco por 
su problema mental, y quién toma el cetro de la familia es Gustavo.  
Clara con su pesadez simboliza la movilidad que empieza a perder la casa y por 
consiguiente la familia; la dificultad de movilizarse, de dar orden y gobernar a su 
familia lleva a que la vida se empiece a petrificar dentro de la casa, como el mito 
de la Medusa nombrado por Italo Calvino para expresar cuando la rigidez o la 
levedad es la protagonista13. 
Clara con su deseo voraz  por la comida, deja que su casa se petrifique; ella, que 
estuvo durante años viviendo bajo reglas sociales y la presión de ser la esposa del 
senador, en medio de su luto ya no siente el dominio de su esposo y decide ceder 
                                                          
13 En ciertos momentos me parecía que el mundo se iba volviendo de piedra: una lenta 
petrificación, más o menos avanzada según las personas y los lugares, pero de la que no 
se salvaba ningún aspecto de la vida. Era como si nadie pudiera esquivar la mirada 




a la tentación de la comida; y ante tanta obligación de controlar la herencia, la 
mansión y los hijos se ve agobiada, y termina por equivocarse, sin pensar que el 
futuro de la familia dependía de ella.  
Referente a Clara como habitante clave dentro de la casa y de la familia, se puede 
decir que: “El personaje se concreta como sujeto de acciones, o atributos en el 
espacio” (Zubiaurre, 2000: 203). Ella es una mujer que marca el destino de la 
familia y la casa, sus acciones irresponsables repercuten en los demás; para el 
caso de las mucamas, obtienen lo que desean ocasionando el desplome familiar. 
Puede decirse que el personaje cambia durante la narración, después de ser la 
esposa bonita del senador, termina por convertirse en la señora gorda, no 
asumiendo las nuevas responsabilidades en la mansión. En la medida que cada 
personaje muere los roles dentro de la familia varían; sucede ante la muerte de 
Clara: 
No preví que Clara moriría dos meses más tarde, sola, absolutamente sola, 
tumbada sobre un plato de croquetas de ostras y sobre el “San Francisco 
de Asis” de Joergensen, después de arrastrar en su manoteo angustiado un 
florero rebosante de plumas de pavo real (…) ni preví que con ella moriría 
mucho de mí, porque aunque mi vida siguió aparentemente igual durante 
varios años, allí, entre esas plumas horribles, fatales, se hendió la sutil 
fisura que hoy precipita mi derrumbe (Mujica,1966: 144). 
  
La casa siente que a partir del fallecimiento de Clara se acerca más al abismo del 
cual no puede salir. Gustavo y Benjamín son los hijos que pasan a mandar en todo 
lo concerniente a la herencia, pero en su inmadurez despiden al administrador y 
pierden mucho dinero. Gustavo como hermano mayor lleva la vocería y las 
decisiones futuras, pero él como un narciso y egoísta se pasea por la casa y las 
reuniones sociales, mostrando una imagen de elegancia y tranquilidad.  
El poder que llega a manos de Gustavo  lo transforma; el joven que fue alegre al 
tomar posesión como jefe de la casa, se muestra frío y mal humorado; además 
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cambia la relación con María Luisa y sus infidelidades ocasionan que la esposa se 
marche a Europa. La propia casa lo describe como un ser taciturno que cuida de 
su imagen, pero en sus responsabilidades como administrador de la herencia 
familiar falla, solo se muestra alegre y decorativo frente a las reuniones sociales: 
“Y Gustavo seguía en su lugar como un hermoso muñeco, agradeciendo el elogio 
del postre o de los vinos (…)” (Mujica, 1966: 171). 
El narcisismo de Gustavo no permite que cumpla a cabalidad sus funciones, y 
además no visualiza el futuro de la casa y la herencia. Mientras él se deja agasajar 
como el principal de la familia, a sus espaldas Benjamín entabla un romance con 
una de las mucamas antes mencionadas. Benjamín y Rosa inician un amorío, lo 
cual no deja que las despidan de la casa, pese a que sus funciones ya no son 
necesarias. Gustavo inicialmente era alegre y carismático, pero la herencia lo 
transforma. La maldición de lo heredado lo lleva a perder todo, su dinero, esposa y 
vida; cada hecho lo va convirtiendo en un ser apagado y ambicioso que no mide 
las consecuencias de sus actos. 
Las acciones que realiza el personaje de Gustavo desencadenan el desastre del 
hogar, él como hermano mayor y quién lleva la vocería en todo lo concerniente a 
la casa y las empresas, no cumple bien su papel y se dedica a derrochar y a vivir 
de fiesta en fiesta, descuidando la esposa y la familia, otra de las acciones que 
deja la herencia en manos de Benjamín es que Paco, el hermano loco, es llevado 
a un lugar de reposo y de ahí no vuelve a salir. 
Gustavo finalmente muere de un ataque cardiaco al igual que su padre Francisco, 
pero como describe la propia casa, su funeral se convierte en la última fiesta vivida 
en ella, al velorio acuden casi todo Buenos Aires, es un desfile de diferentes 
personalidades que le dan a la mansión la elegancia que después perderá.  
Cada vez que muere uno de los herederos el futuro se hace incierto para los que 
quedan en la casa, y si Gustavo quien en su momento aparentaba ser el ideal 
para manejar la herencia no pudo, en su rol de ególatra y despilfarrador se mostró 
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como un muñeco bien vestido que habitó la casa, pero no tuvo la audacia para 
continuar con el poder heredado de don Francisco.  
La consecuencia que la casa finalmente termine en manos de Benjamín es fatal, 
porque además de estar manipulado por Rosa y su hermana, se dedica a 
mostrarse como persona importante, pero  la avaricia lo lleva a ir vendiendo cada 
objeto valioso de la casa para poder mantener el estilo de vida que traía y además 
la tranquilidad de su pareja. 
Benjamín, el tercero de los hijos de Clara y Francisco, simboliza la debilidad y el 
resentimiento en la familia; él permite que con mayor facilidad las mucamas se 
apropien de la herencia y la casa; en su afán de demostrar que él también puede 
gobernar la mansión, cae preso de su mediocridad y debilidad. Desde los datos 
bíblicos este nombre se relaciona al hijo menor y débil la familia; finalmente así lo 
demuestra el último hijo en heredar la casa, su debilidad ante querer hacer las 
cosas bien, se ven disueltas por su amor enfermizo por Rosa y la gran 
responsabilidad que significa quedar solo y único heredero de la gran familia. 
Se analiza la muerte de estos personajes como los engranajes que favorecían el 
funcionamiento de la casa y la herencia, engranajes que han salido del aparato 
familiar, porque ahora solo quedan deudas. Benjamín es un personaje que aunque 
no cambia durante la narración, sí siente que se transforma positivamente cuando 
tiene cierto dominio sobre Rosa y la mansión. Pero realmente la misma actitud lo 
lleva a que fracase y quede ante los pies de Rosa. 
Cada una de las muertes de los respectivos herederos, se presenta como 
maldición, una cadena que continúa y que lleva al declive la propia casa. El 
homicidio de Tristán cometido por su propio hermano trae una serie de 
consecuencias que se ligan principalmente a la muerte, las intrigas, la mala 
administración, la avaricia y el egocentrismo de la mayoría de los herederos; es de 
analizar que ni Paco, el hijo loco de la familia, ni María Luisa la esposa de 
Gustavo, ni Dolly la amiga de Nicanor mueren, se puede decir que el gran motivo 
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es porque nunca heredaron la casa y Nicanor Loreto la vende antes que pueda 
morir, pero muere la propia casa al ser demolida para construir el nuevo edificio.  
Se puede decir además que los personajes que constituyen la familia de don 
Francisco son arquitectónicos, piezas de la construcción que fueron demolidas en 
el trayecto; así como los habitantes mueren, muere cada parte de la casa. Los 
personajes en conjunto herederos y usurpadores simbolizan la construcción de la 
propia casa que es demolida después que está deshabitada. 
Este elemento de la muerte es común en las novelas, lo mismo acontece en 
Casas muertas, es ella la que ocasiona la desolación del pueblo y de la casa de 
Carmen Rosa.  
Principalmente una de las muertes, que es el punto de quiebre y que ocasiona un 
giro en la vida de Carmen Rosa y su madre, es la de Sebastián: “Pero había 
muerto Sebastián, cuya presencia fue un brioso pregón de vida en aquella aldea 
de muertos, y todos comprendían que su caída significaba la rendición plenaria del 
pueblo entero.” (Otero ,2007: 9). Sebastián es la vivacidad, el hombre fuerte que 
llega a luchar contra las injusticias del pueblo, quien trae alegría al corazón de 
Carmen y a los pocos habitantes.  
El nombre de Sebastián deriva del griego sebastos: venerable, honrado 
y respetable, cualidades que el personaje en la novela de Miguel Otero tiene, y 
hace que sea la esperanza que se apaga con su muerte. En la historia del nombre 
se encuentra el mártir San Sebastián, un soldado que murió en el siglo III 
martirizado a flechazos en Roma y fue víctima de la persecución de Diocleciano. 
Aunque Sebastián desea unirse y pelear con las guerrillas de Arévalo, y está 
dispuesto a morir por la causa revolucionaria contra el gobierno, la fiebre amarilla 




 Sebastián simboliza para el pueblo Ortiz la esperanza de no morir, el renacer a un 
nuevo futuro libre de la guerra y las enfermedades, pero cuando más seguro está 
de unirse a la guerrilla para combatir a los opresores, la muerte llega de improviso, 
él como árbol cortado se desploma en la pobreza del pueblo y los brazos frágiles 
de su amada. 
En Casas muertas ocurren dos decesos que llevan a que Carmén Rosa abandone 
su casa; Sebastián, el primer personaje referido se podría decir que tiene mayor 
fuerza que don Casimiro, él con sus acciones e intenciones hace que sea más 
importante para  todo el pueblo, a diferencia de don Casimiro que aunque genera 
sentimiento de tristeza, ya es un hombre viejo destinado a la muerte: “Estaban 
solas en la casa, las dos mujeres y la lluvia, con el cadáver de don Casimiro” 
(Otero, 2007: 135). 
En los roles narrativos que propone Brémond, las acciones involuntarias como es 
la muerte genera para el pueblo Ortiz degradación y soledad14. El luto que 
envuelve tanto al pueblo como a Carmen Rosa son sucesos que no se esperan se 
den, pero al mismo tiempo en la flexibilidad que ofrece este modelo de Brémond, 
permite ver la muerte como agente mejorador, ya que es la oportunidad de riesgo 
que toma Carmen Rosa y su  madre de buscar un nuevo horizonte.  
En esta obra en particular la muerte se apoderó del pueblo Ortiz y son pocos los 
sobrevivientes, de ahí que son contadas las muertes a las que se hace una 
descripción detalla. La razón por la que el pueblo está casi vacío radica en las 
numerosas muertes, que se dan tanto por las epidemias, como por las guerras de 
la época.  
Al final quedan cuatro o cinco habitantes que como fantasmas recorren el pueblo y 
despiden a Carmen Rosa. Este elemento es fundamental en el declive de las 
                                                          
14 “Los degradadores involuntarios de la suerte de otros. Son personajes que, a 
pesar de sus buenas intenciones, provocan una desgracia de la cual es víctima 
aquel que desean ayudar” (García, 1999:161). 
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casas de Ortiz, porque al no existir personas que habiten y se preocupen por las 
moradas, estás caen en el abandono, y fallece lo que fueron, un hogar. 
Los personajes que mueren en la novela de Miguel Otero simbolizan la esperanza 
que se apaga, y son el punto de quiebre para que las dos mujeres se desprendan 
de un lugar tan lúgubre que les dejo muchas tristezas. Al analizar el personaje de 
Carmen Rosa, desde el modelo de  roles narrativos (agentes y pacientes) de 
Brémond, a partir de la muerte de su prometido y su padre, se convierte en la 
protección de su madre; es ella quien decide ser su apoyo y toma la decisión de 
abandonar la casa vieja de Ortiz y buscar un mejor futuro. 
Carmen Rosa, desde su nombre sugiere frescura y pulcritud para su pueblo; ella 
es una niña que creció en medio de la enfermedad y abandono de Ortiz; pero ella 
es la esperanza pues es una mujer de mujer lozana y alegre que contagia a los 
demás, por eso cuando decide marcharse, la poca vivacidad termina por sepultar 
lo que queda de las casas viejas y sus habitantes. 
La novela chilena presenta, a partir del tema de la tortura, la muerte en su máximo 
horror. Las personas que mueren o son agredidas no son habitantes comunes de 
una casa, porque son llevadas en contra de su voluntad y sometidas a vejámenes, 
formando parte del pasado cruel de la casa que la margina a no ser habitada 
como un hogar, sino desplazada y abandonada por el lastre del pasado. 
Este oscuro espectro se presenta de la manera más cruel ante Chelita y las 
numerosas mujeres llevadas a la casa del pavor; cada una de las entrevistas y 
testimonios de lo sucedido, dan cuenta de cómo el homicidio presenta diferentes 
caras atroces, que llevaron a estas mujeres a sufrir la tortura y el frío de la muerte 
por cada milímetro de su ser: 
(…) nosotras, las que aún vivimos preguntándonos si es suerte o maldición; 
y las que sobrevivimos sin preguntarnos ya nada, y las hechas desaparecer 
antes de cualquier pregunta, nosotras, últimas ocupantes olvidadas, ni 
siquiera tenemos la paz de los mortales pues seguimos muriendo en esta 
casa (Cerda 1996: 321). 
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En esta cita vemos el testimonio de las mujeres que lograron sobrevivir, pero que 
llevan acuestas la muerte, tanto por las torturas como por las víctimas que vieron a 
su alrededor. Aunque la casa de Andrés no presenta la  muerte de la familia, sí da 
cuenta de las diferentes víctimas que dejó la dictadura a puerta cerrada. Estas 
acciones generan que la casa aunque es retomada por Cecilia y restaurada para 
ser de nuevo un hogar, al conocerse el pasado de este lugar, queda de nuevo 
sola. 
El padre de Cecilia le proporciona la casa, para que ella comparta un nuevo lugar 
con su familia; ella con su esposo restauran cada tramo de la casa abandonada, y 
deciden inaugurarla con sus amigos más cercanos y uno de los antiguos dueños 
que ha regresado al país después de muchos años.  
Los personajes que habitan o visitan la casa cuando de nuevo es reconstruida 
después de haber pasado la dictadura, representan los “agentes de influencia” 
propuestos por Bremond, porque cuando Cecilia descubre junto con sus amigos el 
pasado de la casa, el horror en grupo se hace más desgarrador y ella toma la 
decisión de regresar a la casa de su niñez con su padre y abandona a Manuel con 
la casa. Cada personaje con su actitud y  Julia que es quién descubre el pasado 
de la casa generan en Cecilia que sus acciones cambien y termine por mudarse 
inmediatamente con sus hijas. 
Dentro de cada una de las narraciones suceden muertes naturales y violentas; si 
bien en la novela de Manuel Mujica se extermina la familia en pleno, muertes 
naturales, accidentes y homicidio,; la novela de Carlos Cerda deja el sin sabor de 
las muertes ocultas de la dictadura de Augusto Pinochet y la obra de Miguel Otero 
Silva nos deja la desolación del pueblo entero. La muerte es un elemento 
determinante en la transgresión del símbolo de la casa, dado que la soledad y el 
abandono llegan porque mueren quienes la habitan con sentimiento de 




2.2.2 Las muertes de las moradas 
El espacio de la casa se convierte en pilón primordial en la estructura de la 
narración; es necesario observar las casas de las novelas como un signo que le 
da coherencia al universo representado: 
El espacio, por lo tanto, no será sólo el escenario donde se sitúan los 
personajes y acontecen las acciones, sino que en muchas historias se erige 
en protagonista o en el elemento estructurador de la trama, revistiéndose de 
coherentes formas y múltiples sentidos, a través de la presentación de 
lugares cargados de significación que construyen mundos ficcionales no 
sólo análogos al real, sino también maravillosos, míticos o fantásticos. 
(Álvarez, 2003: 552).  
 
Teniendo en cuenta estas reflexiones sobre el espacio, se puede decir que la casa 
sostiene la narración, encierra a sus personajes en ese mundo que al final caerá; 
la capacidad significativa del espacio lleva a que los personajes perezcan con ella; 
por ello, cuando quedan abandonadas, su destino es la muerte aunque quedan en 
pie, como sucede con las casas del pueblo Ortiz. 
Las muertes de los habitantes lleva el declive de las casas, por eso es necesario 
centrar la reflexión en el abandono y su consecuencia fatal. Las casas de Miguel 
Otero se descomponen como cadáveres; en la medida que mueren los pocos 
habitantes, también caen los muros y la naturaleza se apodera de ellas, es así que 
por las ventanas ya no asoman personas sino árboles o arbustos. Todo está en el 
melancólico sentimiento que deja la muerte en serie. Desde el título se anuncia el 
estado de las casas, cadáveres que aún se mantienen, mostrando avergonzadas 
lo que no debieron ser. “Ortiz” es una clara presentación del pueblo habitado por la 
muerte, donde todo le afecta: 
Llovía con saña sobre las casas medio derruidas, sobre los techos 
carcomidos, sobre los muros sin asidero, sobre los dinteles sin puertas (…) 
Sobre un oscuro solar anegado se desplomó el segundo piso de una 




 La huella de la muerte son los cadáveres de las casas, que tratan de resistir para 
dar cobijo a las personas que quedan. Siempre queda un vestigio que en ese lugar 
existió una casa y fue un caluroso hogar, ya sea un muro a punto de caerse, una 
ventana medio puesta o un techo caído, las casas dejarán al descubierto por 
mucho tiempo las huellas de sus habitantes. 
 
Ya no son casas que protegen; señal de esta situación es que ellas también están 
al descubierto; su estructura a simple vista las hace vulnerables. Puede incluso 
hablarse de la casa desde la forma despectiva que presenta Bierce en su 
Diccionario del diablo: “Estructura hueca construida para habitación del hombre, la 
rata, el escarabajo, la cucaracha, la mosca, el mosquito, la pulga, el bacilo y el 
microbio.” (Bierce, 1999:30), premisa que aleja los sentimientos y recuerdos de 
esa relación estrecha que se entabla entre hombre-casa. Aquí ya no interesa el 
habitante, se aleja completamente la añoranza y el sin sabor de la muerte. 
 
Este dios oscuro de la muerte arrasa casi que en totalidad el pueblo; las 
enfermedades, las guerras y la desesperanza, son su mano derecha para 
convertir este lugar en un pueblo fantasma, con sus casas moribundas, tanto de 
los que vivieron y los pocos que quedan esperando la muerte. Así como la 
mayoría de personas mueren y el cementerio es el lugar más transitado, las casas 
quedan en pie como cadáveres, dando muestra del horror vivido. 
 
La casa establece un vínculo íntimo, de tal manera que al morir cada uno de sus 
habitantes sufre las consecuencias de la soledad y su deterioro es inminente. La 
muerte llega a La casa y no deja rastro; el último heredero de ella, Nicanor, vende 
la mansión arruinada y sus nuevos dueños la demuelen por completo para 
construir un bloque de apartamentos y locales comerciales. En toda la narración la 




Y ahora…ahora no lo veo tampoco al Caballero gris…No veo 
nada…nada…no veo…!Tristán¡… !Tristán¡…El Ángel… el Ángel…!Tristán 
mío¡…Tristán…ya…no… veo…nada… Ya…no…soy…¿adónde?... ¿qué?... 
(Mujica, 1966: 295). 
Al final queda una sensación de la nada, ante lo que fue la majestuosidad de la 
mansión de don Francisco. Ya la han callado para siempre, y no queda ninguna 
huella, ni un escombro que cuente de su existencia. Muere al igual que sus 
moradores. El espacio que como útero albergó la familia de don Francisco ya no 
existe. 
La muerte es un elemento que desde adentro aflora hacia el exterior, es quién 
mayor fuerza genera en el declive de las casas citadas, permite que ante el horror 
o la soledad queden expuestas tanto ellas como sus moradores ante la jaula de 
leones que es la realidad exterior, llámese el mismo ser humano o las 
inclemencias del clima y el tiempo. Las casas sufren la metamorfosis de ser 
hogares calurosos que pasan a convertirse en frías casas desoladas o destruidas 













2.3. EL ABANDONO  
 
El tercer elemento que desde “adentro” genera ruptura en la casa, es el abandono. 
Este término etimológicamente viene del francés abandonner y éste de la 
expresión “laisser à bandon” que significa dejar en poder de alguien. El Diccionario 
de la  Real Academia de la Legua Española ofrece una serie de connotaciones, de 
las cuales se tiene presente las siguientes por su relación directa con este análisis: 
“Dejar, desamparar a alguien o algo./ Dejar un lugar, apartarse de él./ Cesar de 
frecuentar o habitar un lugar./ Descuidar el aseo y la compostura./ Caer de ánimo, 
rendirse en las adversidades y contratiempos”. 
 
Las casas son espacios que entablan una relación personal y particular con el 
hombre, podría referirse al término propuesto por  Bachelard de topofilia (amor por 
el espacio). Los lazos emocionales que se tienen en particular con la casa hace 
que al quedarse sola sin quien la habite, manifieste su condición de desamparo; 
puede ser que la casa se quede sola o que a pesar de estar habitada cae en un 
descuido total. 
 
Teniendo en cuenta el desamparo evidente que sufre cada casa en las 
narraciones, se analizará el abandono desde la acción de apartarse de la casa y el 
abandono referente al aseo y desanimo de las personas que ya no la cuidan y por 
el contrario perecen con ella. 
2.3.1 El desamparo de las casas 
El valor que tiene la casa, como espacio primario y social para el hombre hace que 
no se conciba en primera instancia que padezca el abandono. Todo hombre tiene 
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un hogar, no importa que tan sencillo y humilde sea, será el lugar que lo hace 
sentir que pertenece a él. Los lazos íntimos entre la morada y su habitante 
generan un sentimiento de nostalgia cuando ya no se está en ella, existe un 
vínculo que los une a pesar del tiempo, pero ¿qué pasa con las casas 
abandonadas?  
 Las casas abandonadas quedan expuestas a que el tiempo las carcoma y 
consuma; ellas sin sus moradores pierden su función de resguardo. Las casas 
como objetos sin uso son desamparadas y arrinconadas, por eso es fundamental 
que las habiten ya que son creadas para ello. 
Bachelard en su libro La poética del espacio, nos habla del concepto de la 
topofilia, de ese espacio amado porque es un lugar feliz, aplicable sin lugar a duda 
a la casa, donde el morador ama los modos de cómo se vive en ella. La pregunta 
es, sí es un lugar amado, por qué quedan abandonas en las narraciones, y son los 
mismos textos literarios que ofrecen las diferentes razones por las que son 
abandonadas; no es falta de amor, sino otras circunstancias lo que hace que la 
relación casa-hombre se quiebre15.  
 
Las casas de la novela de Miguel Otero de entrada ya están deterioradas y 
abandonadas; el pueblo (Ortiz) lleva largo tiempo en guerra, con hambre y casi 
abandonado, y los muros de las casas se caen. Carmen Rosa ha luchado contra 
la destrucción de su casa desde el patio: con su jardín intenta darle vida al lugar, 
                                                          
15 Carlos Mario Yory nos habla de la topofilia, desde la propuesta del geógrafo Yi Fu-Tuan, 
acercando el concepto al sentimiento de apego que liga a los seres humanos a su casa, 
desde la apreciación simbólica, cómo lo es el vivir en ella.  Yory plantea que: “Por el 
contrario, si la topofilia es un “sentimiento”, como sostiene Tuan, la naturaleza y 
comprensión de éste no hay que buscarla, sin más, en el espacio, sino en los modos en 
que un individuo o grupo de individuos se relacionan con éste mediante sus atributos 
(Yory, 2007:49). 
Observando los modos que plantea Yory en las narraciones, se genera la respuesta a por 
qué quedan las casas en abandono, teniendo en cuenta cada personaje y su apropiación 
del espacio, si algo interfiere en el modo de vivirla, ya deja de ser un lugar agradable y se 




pero después de las muertes de su prometido y su padre, decide salir y huir a un 
lugar nuevo; abandonar un pueblo fantasma que ya solo le quedan cuatro 
habitantes que han decidido morir ahí. 
Estas casas simbolizan el abandono total, sin habitantes que calienten la 
chimenea,  abran una ventana, barran el patio o siembren una planta; es un lugar 
donde se muere o se huye. En estas casas su función ha desaparecido; ellas 
quedan como cadáveres en pie, dando cuenta del proceso de descomposición que 
sufren. 
En Casas muertas el elemento de la destrucción o el abandono se manifiesta en el 
pueblo entero, desde el inicio se puede pensar en un pueblo que está destinado a 
desaparecer y quedar en el olvido, ese aspecto de descomposición lleva a que 
queden muy pocas personas en el pueblo y además muchas quieran marcharse.  
En todo momento las casas están en escombros y las pocas habitadas de igual 
manera en condiciones paupérrimas; es un pueblo que lentamente se queda sin 
sus techos, sin sus muros, sin las esperanzas de recuperar su sitio de origen, 
lugar íntimo que en vez de tener calidez está húmedo y frío. Un lugar que no incita 
al porvenir, sino que se encuentra en un retroceso constante: 
Murieron muchos orticeños, cinco por día, siete por día, y fueron enterrados 
quién sabe dónde y quién sabe por quién. Otros, familias enteras, huyeron 
despavoridos, dejando la casa, los enseres, las matas del patio, el perro. 
Desde entonces adquirió definitivamente Ortiz ese atormentado aspecto de 
aldea abandonada de ciudad aniquilada por un cataclismo, de misterioso 
escenario de una historia de aparecidos (Otero, 2007: 44). 
 
El abandono que sufre Ortiz se trasmite al debilitamiento de las casas, a su 
deterioro físico pues la pintura se ve vieja, los muros están roídos, las ventanas se 
caen y los jardines invadidos por las maleza; el frío se apodera de cada casa. Son 
casas que muestran la desazón de sus habitantes, la desesperanza de un futuro 
mejor porque las casas del pueblo, desde su inicio están destinadas a su muerte. 
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Otra casa abandonada está en la obra de Manuel Mujica Laínez; la muerte de 
cada uno sus herederos, por las intrigas y las enfermedades es la causa, 
quedando solo Zulema que muere a la par con ella: 
Y entonces sí, hasta que comenzaron a demolerme, o sea durante tres 
años, viví totalmente sola. No permanecieron en mi interior- y eso porque 
era imposible arrancarlos sin destruirlos- más que los personajes del techo 
de Italia. Descoloridos, adquirieron tintes espectrales, como si ellos también 
fueran fantasmas en lugar de una alegre compañía (…) y miraban con 
melancolía a los otros espíritus, al Caballero y a Tristán, cuando pasaban 
por abajo en la niebla que tejían las telas de araña (Mujica, 1966: 290). 
 
La casa queda sola y el polvo, las arañas, los gatos, ratones y demás bichos se 
apoderen de ella. Sus habitantes han muerto y los últimos herederos (Paco que se 
encuentra en el manicomio y Nicanor que solo desea venderla) no les interesa 
recuperarla. 
Las diferentes formas de habitar la casa de Buenos Aires hace que termine 
demolida; cada heredero según su forma de habitarla hacen de ella una mansión o 
una pocilga, si bien don Francisco se preocupó por llenarla de lujos y de 
mantenerla siempre limpia, los demás herederos uno a uno, ya sea con su 
indiferencia, su ambición la dejaron desmantelada sin limpieza y vendiendo cada 
objeto que la decoraba. En la medida que la casa como espacio antropológico 
pierde utilidad como hogar, ella se transforma en un nuevo ser maltrecho, 
produciendo apatía en quienes las habitaron. Esta casa, demolida por completo, 
representa el hogar de don  Francisco y Clara que se fueron desvaneciendo. 
Aunque la gran casa está construida con buenas bases, su arquitectura cae ante 
la arrogancia de sus habitantes; la destrucción de la casa adquiere este 
simbolismo. Don Francisco y doña Clara siempre aparentaron con su mansión, 
pero educaron a sus hijos  sin valores. Es decir, aunque físicamente la casa de 




La otra casa que dejaron abandonada es la casa de Andrés, que después de la 
dictadura pasaron muchos años antes de ser de nuevo habitada. Ella es 
encontrada en pésima situación, por esa razón Cecilia y su esposo acceden a 
restaurarla: “Más de una vez se habían preguntado por qué encontraron la casa 
en un estado tan calamitoso” (Mujica,1966: 22). 
Mientras la familia de Andrés la habitó fue un hogar acogedor, cuando la toma la 
dictadura se convierte en casa de tortura, y después Cecilia la restaura para su 
familia; pero al descubrir el pasado de la casa decide marcharse inmediatamente 
del lugar. Cada quien tuvo una forma diferente de habitarla, Andrés tiene gratos 
recuerdos de sus infancia, las mujeres que lograron sobrevivir de las torturas una 
pesadilla las acompaña a diario y Cecilia creyó que con ocupar una casa nueva su 
matrimonio se salvaría, pero no sucede. Los habitantes de la casa la viven en 
manera diferente. 
Cada quien habita su espacio y le asigna significados personales que crean un 
sistema simbólico, que por diferentes factores puede ser transgredido. Las casas 
son abandonadas de diferentes maneras, porque sus moradores mueren o se van 
y al estar solas caen precipitadamente en el deterioro o destrucción. Ante la 
soledad o la desidia de los moradores las casas mueren; la casa refleja así el 
estado de las personas, la condición de una sociedad. 
 
2.3.2  El abandono físico 
Un elemento que evidencia directamente el declive de la casa es el abandono en 
su parte física, que guarda correlación con el estado de ánimo de los habitantes. 
En la novela del argentino Manuel Mujica Laínez es la propia casa quien relata 
paso a paso su muerte, la pérdida de sus habitantes, el reemplazo del perro Max  
(mascota de la familia) por los gatos y los ratones que toman la gran casa de la 
calle Florida a punto de caerse.  
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El abandono se da paulatinamente; es un proceso que vive la casa en la medida 
que pierde a sus habitantes o como en el caso de la novela La casa quedan en 
ella personas que no la aprecian y solo tienen el deseo de desmantelarla, no les 
duele la descomposición, es solo la avaricia que las lleva a que el plan realizado 
por años, llegara al punto donde como buitres quieran vender hasta el último tapiz 
o cuchara: 
¡Y qué vergüenza! ¡Qué vergüenza más atroz esa de la intimidad arrojada a 
la calle, a la faz de todos! Mis persianas rotas, mis puertas sin picaportes, 
mis chimeneas que fueron tan bellas y que embadurna la suciedad; mis 
vidrios rajados, mis parquets de los que se ha apoderado la mugre; mis 
escalones de mármol roídos por las caries; mis barandas que el moho 
envenenadas (…) de modo que cualquiera al pasar puede enterarse de mi 
decadencia, de lo que tanto me empeñé en ocultar durante los últimos 
veinte años de mi vida… Y, por si eso no bastara, el olor…el olor que anda 
como desatado, como libre por fin, como si fuera un ser material, un gigante 
repulsivo que se levanta y pone su fea boca en los huecos de mis ventanas 
(…) (Mujica, 1966:32). 
 La casa llega a representar esa parte psicológica de sus habitantes; mientras la 
ocupó la familia de don Francisco transmite luminosidad y alegría; pero 
posteriormente quedan los intrusos y se convierte en una pocilga, en un lugar 
abandonado y sucio; muestra de ello es la habitación de Paco, lugar al que nadie 
podía entrar; era el lugar misterioso de la casa, aunque alrededor todo estuviera 
en su orden, Paco tenía su propio universo con sus pisapapeles y libros, pero 
posteriormente es enviado a un hospital mental y es también desalojado de su 
cuarto.  
Ese aire de familia se esfuma y es el abandono en su esplendor de colores tierra, 
ocre y grises, que pasa a dar la nueva forma de la casa. Ella misma siente 
vergüenza y tristeza. Manuel Mujica construye una obra donde la casa tiene la voz 
de denunciar, quejarse y mostrar sus sentimientos, sufriendo con la falta de 
atención, después de tener varios empleados ordenando cada lugar; al final no 
posee ninguno y es llevada como loca callejera a perder su dignidad, que como un 
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hogar respetable es mirada con desprecio y asombro frente a lo que se ha 
convertido. 
El amor que debe sentir el habitante de la casa por su espacio puede variar, sobre 
todo cuando quien la habita no tiene el optimismo y está sumido en la derrota. El 
descuido y la falta de aseo es parte del abandono al que son sometidas las casas 
de Miguel Otero. Desde la propuesta de Durand del trayecto antropológico, se 
puede observar en estas casas en particular, que aunque a nivel universal la casa 
es símbolo materno, de protección y resguardo, aquí las pocas casas habitadas 
son el escampadero, porque sus habitantes están ante la muerte o la huida y 
prestos abandonar el lugar. 
 La significación del espacio varía en cada cultura y situación. Teniendo en cuenta 
que Ortiz es un pueblo en quiebra, desolado económicamente y afectado por la 
fiebre, entonces las casas son un refugio más, no un hogar, en el cual los 
habitantes se sientan protegidos, ya que el pueblo está muriendo; una de las 
escenas que señalan la descomposición del pueblo es cuando Carmen Rosa 
describe las ruinas de Ortíz: 
(…) Celestino la llevó una vez a las ruinas de esa casa que conservaba 
intactas la puerta principal y una ventana por la cual asomaban a la calle las 
ramas desesperadas de un árbol. Al trasponer la puerta, el interior 
derrumbado explicaba la fuga del árbol, su atormentado afán de escapar de 
aquella desolación  (Otero, 2007: 64). 
 Para Carmen Rosa la casa y el pueblo significan su hogar, pero un hogar gris, de 
añoranza de lo que no fue; y aunque su esperanza de hacer de su casa un lugar 
más agradable con la siembra del jardín, llega la muerte y la lluvia como símbolo 
de lo que no puede ser y su jardín se convierte en un pantano de sapos. Se puede 
decir que los pocos habitantes del pueblo no tienen un sentido de pertenencia 
firme para no dejar caer en pleno sus casas. Aquí los lazos emocionales con su 
casa se rompen queriendo incluso morir pronto o huir de una vez. Los que deciden 
quedarse ya se sienten muy viejos para emprender un nuevo camino y los que 
69 
 
desean escapar lo hacen con la esperanza de encontrar un lugar mejor para 
habitar y empezar de nuevo. 
En Una casa vacía el abandono también aparece con su mejor perfil: las 
quemaduras en las paredes, los sonidos lánguidos y el movimiento lapidario del 
Nogal en el patio; ella es encontrada por sus nuevos habitantes en condiciones 
lamentables. 
Para Durand la casa es el vientre que prepara a ese ser para enfrentar al mundo, 
y tal vez la casa de Andrés lo logra; pero luego, a ella llegaron habitantes que 
utilizan la morada como lugar para la muerte y el dolor. Ese vientre de oxígeno y 
vida, pasa a ofrecer dolor y agonía, agonía que queda impregnada en toda la 
casa; cada huella, cada quemadura, sangre, escalón quebrado, es el grito 
fulgurante del dolor vivido.  
La casa como símbolo de intimidad participa activamente tanto de la felicidad de 
Andrés como de la tragedia de Chelita; ella adopta los cambios de las personas 
que la habitan: puede ser la más dulce gata que ronronea a su amo o la más cruel 
de las hienas. Pero la casa también sufre el cambio de función, durante la 
dictadura es convertida en casa de tortura; cuando de nuevo es tomada como 
hogar, Cecilia la encuentra en un estado deplorable, con manchas de la dictadura 
en la pared y en el piso; una casa en total abandono que contenía la historia de 
esos doce años que Andrés estuvo fuera del país. El abandono de la casa es 
atendido por la familia de Cecilia que la renueva; pero es tal el terror vivido que 
vivió, que de nuevo será abandonada: 
(…) esto que ven  era inimaginable hace un mes, las paredes no solamente 
estaban sucias por el polvo acumulado por los años, sino también con 
manchas. Muchas manchas subrayaba Cecilia, y en los lugares más 
increíbles (Cerda, 1996:108). 
La casa de Andrés se ha convertido en un deplorable lugar, que es rescatado 
físicamente; pero es tanto el horror de lo sucedido que ya no se puede habitar. Se 
puede pensar en la casa como un lugar que, al igual que el ser humano, presenta 
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altibajos, pero que es transgredido por los torturadores que usan como fachada un 
lugar de aparente calma. 
Las casas de cada una de las novelas sufren desde su parte física el deterioro, 
siendo la principal evidencia de lo que acontece, de una u otra forma el destino de 
las casas está determinado al detrimento y por consiguiente al abandono. La casa 
que muestra Manuel Mujica es destruida en su totalidad; las casas de Miguel 
Otero sufren un deterioro y quedan como cadáveres, como una huella de lo que 
fue el pueblo; y la casa de Carlos Cerda es restaurada después de la miseria, pero 






2.4 LA SOLEDAD 
Entre los factores que desde  adentro llevan a la agonía de la casa, se encuentra 
la soledad, quien se pasea  silenciosa y melancólica por cada cuarto, impregnando 
de tristeza tanto al espacio como a los moradores que taciturnos se alejan de la 
casa.  
La soledad es un sentimiento o estado, del cual las casas padecen. La palabra 
soledad proviene del latín solítas, solus (solo) y dad (cualidad), cualidad de estar 
sin nadie más, sin acompañamiento. Al revisar los significados y clasificación de la 
soledad, se encuentra que existe una soledad voluntaria y otra impuesta que trae 
para el sujeto vacíos y angustias, como sucede con las casas; aunque no se ve 
como una patología, sí es un estado que al carecer de contacto afectivo o social 
lleva al habitante y a la casa a la desolación. 
 
2.4.1 La soledad de las casas 
Las moradas como espacio social y familiar, al enfrentarse a la soledad produce 
una ruptura irreparable con sus habitantes. Ellas quedan expuestas al silencio y al 
no uso, aunque son espacios creados para vivir socialmente; por ende entablan 
una relación de simbiosis, y al no estar habitadas son sepultadas.  
Bachelard entiende la casa como una entidad fenomenológica que revela valores 
íntimos como el miedo, que se convierte en protagonista cuando el habitante 
decide abandonar la casa. Este miedo se produce por la misma soledad de no 
tener más compañía dentro del espacio, o por otros factores; en el caso particular 
de las casas se da por la muerte, las guerras, la enfermedad, las intrigas o la 
envidia entre los moradores. 
Estas casas muestran la soledad al ser saqueadas, abandonas, ultrajadas o 
destruidas; sus colores de luminosidad  pasan a la paleta de los grises y ocres 
fuertes. Pensar en la morada de la calle Florida, de la novela La casa, es tomar la 
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soledad en su plenitud, ya que es el mismo espacio quien narra su despedida 
melancólica de ser una gran mansión y terminar en escombros, reemplazada por 
un lote baldío presto para un futuro edificio comercial:  
¡Qué soledad, la de estos tres últimos años! ¡Qué diabólico horror el de 
esos gatos… el de esas ratas que no desaparecían jamás, porque aquí 
sucedió que, aun habiendo gatos, las ratas inmundas no cesaron de afluir 
por las cañerías rotas del sótano! (…) Luego el silencio tornaba a instalarse 
alrededor de las arañas que tejían y que, cuando la luna conseguía colarse 
por la claraboya negra, balanceaban como velámenes vaporosos sus 
telares densos de insectos moribundos (Mujica, 1966: 291). 
La anterior imagen melancólica da cuenta del frío, de la soledad y la oscuridad que 
se han apoderado de la casa; además, se puede ver cómo los gatos simbolizan a 
quienes se la tomaron y destruyeron; fue finalmente la avaricia de Rosa, Zulema, 
Leandro y Nicanor que la llevaron a la desaparición. La morada sufre lo que los 
forasteros deseaban de la familia del senador, su dinero. Como la casa se 
encontraba atiborrada de diferentes lujos, se dedicaron a robar cada objeto de 
valor que ésta tuviese. Como ratas y gatos en bandada acabaron con la herencia 
que dejó Benjamín, el último de los hijos en recibir el legado familiar. 
La morada  de la familia de don Francisco se transgrede, y en el proceso de su 
destrucción vive la agonía de la soledad; después de haber sido una de las casas 
más frecuentadas y admiradas del lugar, se convierte en la “casa- desastre” de la 
peatonal de Florida. 
Cuando la casa se convierte en un lugar inhabitado, los pocos que quedan 
deciden irse; ella es el primer espacio social, y al individuo estar solo, no 
encuentra razón de ser o de pertenecer a este lugar. Zulema, por ejemplo en la 
casa de Buenos Aires al quedar sola, decide morirse con la casa. En el caso de 
las Casas muertas de Miguel Otero Silva llegan a generar desazón a sus pocos 
habitantes; por eso Carmen Rosa toma la decisión de huir del pueblo con su 
madre y en su partida divisa el panorama desolador que deja a su paso: 
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En aquel mediodía caliente y sordo se percibía más hondamente la yerma 
desolación de Ortiz, el sobrecogedor mensaje de sus despojos. No 
transitaba un ser humano por las calles, ni se refugiaba tampoco entre los 
muros desgarrados de las casas, cual si todos hubiesen escapado 
aterrados ante el estallido de un cataclismo, ante la maldición de un dios 
cruel (Otero, 2007: 175). 
Ninguno se escapa a lo lastimera que resulta la soledad: ni las casas, ni sus 
habitantes. Carmen Rosa y su madre salen en busca de un futuro, pero en su 
mirada llevan la soledad de las casas muertas del viejo pueblo. Resulta difícil para 
el habitante quedarse en un lugar donde son pocos quienes comparten. La casa 
como espacio social exige del otro, pero estas dos mujeres han quedado solas en 
un pueblo que cada vez tiene menos habitantes. 
El espacio se construye con las acciones y cuando dentro de la casa algunos 
lugares ya no son utilizados, deja de ser útil; si la sala, por ejemplo, donde se 
atendían las visitas permanece sola, el espacio llama a la soledad. Cuando ciertos 
espacios ya no hacen parte de las actividades diarias, pierde vigencia la relación 
casa-habitante. 
La ausencia del otro lleva a que definitivamente se abandone y quede la casa en 
soledad, y al no ser un lugar de encuentro con los otros ya no es un espacio 
deseado, ya solo queda la nostalgia de los momentos vividos. 
En la novela Una casa vacía la agonía interna que presenta radica finalmente en 
que es una casa con un pasado que la marca y la condena a estar sola; aunque 
es restaurada, Cecilia la abandona al descubrir su pasado. No puede pensar que 
sus hijas crezcan en un lugar donde muchas mujeres sufrieron y murieron por los 
abusos de la dictadura, que cada habitación y hasta el patio fue utilizado en 
diferentes atrocidades. Uno de los principales aspectos para que la casa sea 
nuevamente abandonada, radica en su pasado oscuro y lleno de maldad, por lo 
cual es condenada a la soledad.  
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Desde los elementos internos que llevan a que la casa quede en soledad, está el 
aspecto psicológico de los personajes, pues estos se niegan a vivir en una casa 
con un pasado trágico, como sucede con Cecilia que se niega a vivir en la casa, 
por los martirios de las mujeres que fueron llevadas a este lugar. 
Cada lugar de tortura quedó impregnado del dolor, lamento en una bisagra, las 
quemaduras en el piso, las manchas de sangre en las paredes, incluso el mismo 
árbol del patio es como si hablara de lo sucedido en este espacio:  
(…) Era como un quejido lejano, aunque sabía que venía de allí mismo, era 
como el ruido de una bisagra mohosa, como si estuvieran arrastrando algo 
muy lentamente sobre una superficie que rechinaba. Después supe que era 
el ruido del árbol empujado sobre la ventana de la pieza en que me habían 
tirado (Cerda 1996:140). 
Resulta interesante como el árbol aparece en toda la narración como un 
observador que denuncia; es él quien en los mismos sueños avisa a Cecilia de lo 
lúgubre de la casa, e incluso se puede decir que el habla por las victimas del lugar, 
y sirve como ficha clave para identificar esta casa, como cuando Sonia ingresa y la 
recorre por completo, trayendo a su recuerdo la entrevista con Chelita. 
Recordemos que Bachelard propone en su estudio fenomenológico de la casa, 
que ella tiene memoria, es por ello que ésta no puedo desligarse fácilmente de lo 
sucedido; a pesar que es restaurada y es habitada de nuevo y son pocos los 
signos de violencia que quedan en ella, se resiste y deja algunas huellas que 
hablan de las torturas; por ello es finalmente condenada a estar vacía después de 
haber albergado una familia alegre con sus niños, termina sirviendo para el odio 
de seres humanos externos a ella, y es forzada a guardar los gritos de dolor.  
Los elementos trabajados en este capítulo de la investigación: nostalgia, muerte y 
abandono hacen parte de los factores que de adentro hacen que las casas no se 
deseen como espacios habitables y por eso son abandonadas. El hombre al final 
se convierte en nómada, como pasó con Carmen Rosa, Nicanor Parra y Cecilia, 
que no ven este espacio atrayente para continuar su vida.  
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La soledad transita entonces por los vigas de las casas, y resulta ser la 
compañera fiel en el camino rumbo a la destrucción, es inevitable que ese silencio 
de temor y de tristeza no llegue a albergar lo que antes fue un lugar de unidad y 
alegría; si bien la casa de Clara queda en la total demolición, es la soledad con su 
ambiente frío que la acompañará rumbo a su muerte; asimismo, como espectro se 
instala en el pueblo de Ortiz y se camufla en la restauración de la casa de Andrés, 









3. CASAS QUE SUCUMBEN A SU ENTORNO 
 
¡Qué hermosas fueron vivas aquellas casas muertas!  
(Otero, 2007: 104) 
 
Los fenómenos externos a la casa que provocan las diferentes situaciones 
trágicas de sus habitantes, ya sea por la geografía, el clima, la época política y 
económica, se presentan como detonantes que contribuyen al desplome de los 
espacios y por ende de sus habitantes.  Se puede decir que el entorno también es, 
entonces, la causa del debilitamiento de la morada. Antes se analizaron los 
elementos que desde adentro llevaron a la desintegración de la familia y la casa, 
por eso es necesario observar qué factores de afuera influyen en dichos 
desenlaces fatales. Analizaremos la época histórica a la cual pertenecen las casas 
y aspectos como sus localizaciones geográficas que influyen en el destino funesto 
de los personajes. 
 
En las novelas estudiadas se evidencian aspectos comunes que confluyen en la 
tragedia de las casas; para apreciar dichos elementos consideramos tres 
fenómenos: el geográfico, que determina el final o la transformación de los 
lugares, sus fortalezas y falencias; el político, álgido y controvertido que rodea a 
Suramérica y el económico que determina el progreso de la casa y que va ligado a 











3.1 EL ASPECTO GEOGRÁFICO 
 
La geografía de América del sur se despliega con su abanico de paisajes. Un edén 
prometido que con su diversidad y riqueza siempre ha seducido al extranjero, 
desde la llegada de los usurpadores europeos en el siglo XV hasta los 
exploradores del siglo XIX. América ha sido vista como el destino perfecto para 
encontrar la majestuosidad de un continente difícil de entender.  
 
Alejo Carpentier pensó América como un lugar que condensa lo real maravilloso16; 
es un continente de mestizaje y policromía sin igual, el paraíso deseado. Cada 
país aporta su relieve y vegetación que determina la forma de vivir estos espacios. 
 
Pensar en América es llevar la imagen topográfica de una riqueza inmensurable y 
de la diversidad en cada una de sus naciones. Las novelas analizadas se ubican 
en tres grandes países de Suramérica: Venezuela, Chile y Argentina, que dan 
desde su particularidad, testimonio de todo un territorio y a la vez dan cuenta de 
los diferentes cambios desfavorables que sufren, y en este caso a partir de las 
mismas casas. El tema geográfico determina cómo la ubicación predetermina el 
final desolador de las casas y la trasformación social, económica y política de los 
espacios. 
 
Cada casa, como espacio simbólico, se ubica en una ciudad en particular,  ya sea 
Santiago de Chile, Buenos Aires o Guárico, que lleva a que las descripciones y 
sucesos den cierta verosimilitud y se pueda identificar tanto el lugar en sí como la 
                                                          
16“A cada paso hallaba lo real maravilloso. Pero pensaba, además, que esa presencia y 
vigencia de lo real maravilloso no era privilegio único de Haití, sino patrimonio de la 
América entera, donde todavía no se ha terminado de establecer, por ejemplo, un 
recuento de cosmogonías. Lo real maravilloso se encuentra  a cada paso en las vidas de 
hombres que inscribieron fechas en la historia del Continente y dejaron apellidos aún 
llevados: desde los buscadores de la Fuente de la Eterna Juventud, de la áurea ciudad de 
Manoa” (Carpentier, 1964 :4). 
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época. Sin embargo, no es una acción deliberada que el autor tome un lugar 
específico, de ahí que los elementos de afuera nos lleven a esa delgada línea 
entre la realidad del mundo del escritor y la realidad del mundo del narrador. 
  
El barrio, la cuadra, la calle o el pueblo forman un mundo con la casa y sus 
habitantes, de ahí que lo externo determine también la forma de disfrutar o sufrir la 
casa. Por ello es importante mirar cuál es el relieve, la flora, la fauna; sí es un sitio 
rural o urbano, el crecimiento del lugar, el clima, hace que determine la forma de 
habitarla. En la construcción de la casa se encuentra un modelo espacial que 
marca los alrededores que llevan a que sea un lugar frecuentado o aislado de la 
parte social. 
 
Cada desplome y abandono de las casas da cuenta de la ruptura de una tradición, 
tanto en el ambiente rural como urbano. La temática geográfica, nos ubica en 
diferentes contextos y transformaciones, tanto de la casa como de su entorno. 
Observar la casa narrada por Manuel Mujica Laínez es ubicarnos en la calle 
Florida de Buenos Aires, es realizar un viaje en el tiempo de los inicios del lugar 
residencial con casas del siglo XIX, que después son modificadas o destruidas 
para las exigencias del momento, teniendo en cuenta que esta calle se convirtió 
en una de las más representativas por el comercio: 
 
Los enemigos desclavaron los jirones del lienzo rojo que pendía de la 
empalizada, en mi frente, y que anunciaba el remate de mi demolición, y los 
cambiaron por varios carteles sensacionales según los cuales se proyecta 
levantar aquí un edificio de once pisos para oficinas y pequeñas 
residencias, con amplios locales en la planta baja. (…). Yo fui una gran 
dama opulenta, decorativa, caprichosa, con muchos defectos y algunas 
virtudes, indudablemente “personal”, mientras que mi reemplazante será 
alguien adocenado, insípido, “funcional”, más útil que yo desde un punto de 
vista exclusivamente práctico, pero mucho menos útil si se tiene en cuenta 
otros valores en la balanza (…)  (Mujica, 1966: 204). 
 
La casa es quien narra y cuenta paso a paso su destrucción; como es de 
esperarse, el lugar donde se destruye la casa genera cambios que determinan la 
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permanencia o el final de una época. En este caso en particular, como el último 
dueño ya no es un heredero de la familia, no posee ningún sentimiento que lo 
mueva a conservar la casa; la ambición lo lleva a descuidar la casa y solo unos 
años después regresa para venderla, y la nueva constructora la derriba y promete 
por medio de avisos un edificio de apartamentos y oficinas. 
 
Para Clara y los hijos que heredaron la casa, tiene un interés familiar; se puede 
decir que ellos en medio de sus dificultades entre familiares crearon un lazo 
estrecho con la casa, de ahí que ninguno pensó en venderla, porque representa 
su niñez, el lugar que les dio cobijo durante mucho tiempo: 
 
Clara dedicaba las noches de comida a andar dentro de mí, a recorrer en 
secreto mi planta alta, segura de que en esas ocasiones no se encontraría 
ni con María Luisa ni con Gustavo ni con la señora Dolores, el ama de 
llaves (…) Iba hasta la escalera de servicio y entreabría su puerta para 
aspirar con glotona fruición los aromas que subían de la cocina. En esa 
escalera de caracol se entubaban todos los olores: Fue uno de mis males 
congénitos jamás curados. Por allí ascendía la fragancia de las salsas de 
Monsieur Renard, el mejor de mis cocineros: la célebre Sauce Valois (…) 
En ondas sucesivas se elevaban hacia la nariz estudiosa de Clara que 
aguardaba arriba, trémula. Y por ese camino, girando en la espiral de los 
peldaños, llegaban hasta ella. (Mujica, 1966: 41-42). 
 
Clara tuvo dentro de su casa su propio universo; en palabras de Bachelard un 
micro-cosmos; un cuarto destinado a sus refinados y maniáticos gustos. En la 
anterior cita se puede observar cómo Clara disfruta de la casa en las noches, 
cuando ya no corre el riesgo de toparse con nadie; ella disfruta de los olores de la 
cocina que viajan por la casa trazando la ruta a su festín solitario. 
 
Cada uno de los integrantes de la familia disfruta la casa con ese sentimiento de 
pertenencia, donde su mundo no se concibe sin la protección de la casa; Gustavo 
por ejemplo prefiere que su esposa se marche a Europa sola, antes de abandonar 
la casa. Existe un lazo tan fuerte que cada uno muere en ella y a Paco lo sacan 
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con camisa de fuerza hacia el sanatorio mandado a construir especialmente para 
él. 
 
Esta familia, en medio de sus diferencias, habitan la casa, la hacen suya; por eso 
es importante para la propia casa sentirse habitada por su familia. Pero cuando 
empieza a ser heredada por miembros ajenos a la familia de don Francisco, se 
siente transgredida y solitaria: 
Todos ellos han muerto ya y el loco sigue intacto en el pabellón mandado a 
construir ex profeso en un sanatorio, entre sus pisapapeles que son como 
una fabulosa ciudad enana, con obeliscos, con cúpulas, con pirámides. 
Hasta ahora viví pensando que, lo mismo que Tristán, los seres que me 
habitaron podían volver a mí, que cualquier tarde aparecerían en el jardín o 
en el comedor donde la dama del quitasol y el negrito del turbante los 
aguardaban siempre. Pensé que el senador, que Clara, que Gustavo, que 
Benjamín, que Francis, tenían que regresar. A Clara y a Francis los creí 
míos, los sentí muy cerca de mí (Mujica, 1966: 56). 
 
 
La casa de don Francisco es testigo de los cambios de la calle que hoy se conoce 
como Florida. La casa como narradora describe inicialmente una especie de 
avenida, posteriormente señala cómo la calle se peatonalizó; por eso habla de 
mares de transeúntes. Este pasaje tiene un referente histórico: al revisar la historia 
de la calle Florida nos damos cuenta que es una de las primeras peatonales que 
tuvo Buenos Aires; su nombre es tomado de una de las batallas de Florida en 
182117, nombre que cambia por calle Perú con Juan Manuel Rosas. Tiempo 
después, de nuevo es reconocida como la calle Florida. En los inicios es habitada 
por la clase alta de la ciudad, de ahí la majestuosidad de las casas; pero al 
finalizar el siglo XX algunas casas son vendidas a importantes marcas 
internacionales que llegan a ocupar y transforman la calle: 
 
                                                          
17 En el año 1821 se la denominó Florida en honor a la Batalla de Florida donde los 
americanos vencen a las tropas españolas durante la Guerra de Independencia. La 




No he tenido más visión, en mi panorama restringido, que la que me 
suministraron la casa de enfrente, sobre Florida, por cuyo escaparate han 
desfilado los azares de la moda masculina de los últimos treinta años; la 
casa de atrás, la que da sobre mi jardín, de la cual no veo más que la 
cuadriculada espalda, y que a partir de 1935, cuando la mitad del jardín se 
vendió, se me acercó más todavía con nuevas construcciones, hasta 
rozarme sofocándome; la del costado izquierdo, una joyería que sucedió a 
la casa de las señoras fantasmas que tejían sin descanso, derribada hace 
medio siglo, y que me abochorna con su implacable letrero de neón 
subrayador de mi ruina (Mujica, 1954: 121). 
 
La casa de Francisco se rebela a los cambios de la ciudad, ya que se convierte en 
la última en ser derribada; ésta terminará sola, como resistiendo, en un lote donde 
se piensa construir un edificio. Su muerte representa el cambio de una época y la 
erección de Buenos Aires como la gran urbe de Argentina. Pero la transformación 
es dolorosa, pues la lenta agonía de la casa la sienten cada uno de los herederos. 
A partir de Clara cada uno la va desmantelando, hasta que queda en manos de 
Nicanor; éste es el que decide venderla, y da así la estocada final a una época, 
que implicaba también una forma de relacionarse sentimentalmente con las cosas. 
Una época donde la casa, como en este caso, se reconoce como única; pero el 
final de una época se presenta como terrible, pues la casa es demolida sin 
consideración alguna: “-Yo no creo que en Buenos Aires haya una casa tan 
magnífica como ésta. Por dentro es la casa más espléndida de Buenos Aires. Para 
mí es mejor (…)” (Mujica, 1954: 145). 
La casa de don Francisco se vende y después se demuele como símbolo del 
aparente progreso que significará el edificio. La casa da cuenta de la 
transformación de Buenos Aires, de su expansión y de la forma como lugares 
residenciales se convirtieron en el centro del comercio. La demolición de la casa 
de don Francisco representa al monstruo del desarrollo urbano devorando una 
sencilla ciudad del siglo XIX, para formar la gran urbe de Buenos Aires del siglo 
XX, y estar a la par de las exigencias arquitectónicas y económicas del momento. 
Este factor desfavorable para la casa de don Francisco será presentado como el 
desarrollo. La vida cotidiana cambia directamente en la calle Florida, la 
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familiaridad del lugar pasa a convertirse en ríos de personas que deambulan por la 
peatonal de la ciudad. 
 
Las transformaciones de los lugares pueden significar progreso o decaimiento, 
como pasa con las casas del viejo pueblo de Ortiz en la novela de Miguel Otero 
Silva, que a pesar de ser pequeño no es ajeno a las transformaciones que sufren 
las moradas al ser abandonadas y atacadas por las guerras, las enfermedades y 
la fiebre del petróleo. Las casas sufren las consecuencias de su entorno. Si bien 
en la novela de Manuel Mujica Laínez se presenta el desarrollo de una ciudad 
como Buenos Aires, en Casas muertas nos encontramos en Venezuela con un 
espacio rural anquilosado, donde solo ocurre el declive y estancamiento de un 
pueblo que prometió en algún momento ser el progreso de toda una comunidad. El 
pueblo de Ortiz contaba con un pasado venturoso, donde el festejo y las 
opulencias cristianas se paseaban por sus calles: 
Eran barrios del viejo Ortiz, niña -suspiraba Cartaya-. No intentes buscarlos 
ahora porque ni las ruinas quedan. Ahí mismo, tres cuadras más allá de la 
carretera, donde ahora no se ve sino paja seca y no se oye sino la 
escapada de las iguanas, se levantaban casas de Las Topias, Banco Arriba 
y El Polvero, cuando Ortiz era ciudad… (Otero, 2007: 9). 
Recordar ese pasado óptimo del pueblo, es pensar cómo toda una población se 
fue convirtiendo en polvo, en muros caídos, en cimientos cubiertos por la maleza; 
en unas cuantas casas moribundas sostenidas por las añoranzas, porque no 
queda futuro. Carmen Rosa, personaje en quién recae las esperanzas de un 
pueblo moribundo, a quién ya solo le queda su madre, ve que Ortiz no está 
ubicado cerca de una ciudad que lo ayude a sobrevivir; por el contrario, por su 
carretera pasan viajeros que están en busca de la ciudad del petróleo y lo ven 
como un pueblo fantasma.  
 
Al revisar los datos históricos del municipio de Ortiz en Venezuela, se encuentra 
información que posiblemente le sirvió a Otero Silva: en 1812, en la época de la 
independencia, Eusebio Antoñanzas da la orden de incendiar a Ortiz; después de 
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este momento oscuro, en 1818, se produce una batalla sangrienta; en 1873 en la 
época de Joaquín Crespo, siendo Ortiz capital del estado Guárico, se traslada a 
Calabozo por amenazas de la fiebre amarilla; posteriormente, a comienzos del 
siglo XX, el pueblo sufre de nuevo un éxodo por el paludismo. En 1918 llega al 
pueblo la peste española que acaba, según datos del historiador  José Oviedo  y 
Baños, con la población.  
 
Todos estos momentos son tomados por Miguel Otero para contar la historia de 
las casas muertas de Ortiz.  Aunque los datos  históricos presenten coincidencias 
con las mostradas en Casas muertas, es de entender cómo Ortiz por su ubicación 
sufrió cada una de las pestes y los conflictos políticos que marcaron la historia de 
Venezuela. Estos lugares, por ser llanos se prestaron para la producción 
ganadera, y por ende era un lugar de paso y con posibilidad de contagio.  
 
En la novela Casas muertas, en Ortiz, un pueblo que por años se fue cayendo y 
contagiando de cuanta peste llegó al país, se encontraba la casa de Carmen 
Rosa; lo que sucedió alrededor afectó las pocas casas que quedaron en el pueblo. 
Cada casa se fue contaminando del abandono, la enfermedad y la guerra, 
cayendo una a una, quedando vestigios polvorientos de lo que fue el pueblo. 
 
En el presente triste y desolador de Ortiz, Carmen y su madre deben pensar ya no 
en habitar su casa, sino en cómo deshabitar aquel lugar de muerte y soledad. La 
relación casa-hombre se quiebra; estas mujeres son las únicas que toman la 
determinación de buscar un futuro diferente y dejan el pueblo que fue ganadero 
para encontrar en su camino a un pueblo que se empieza a formar alrededor del 
petróleo. La ubicación de las casas, representan los cadáveres del pueblo 
ganadero en descomposición, frente al porvenir que ofrece los sitios petroleros. 
 
Ortiz está ubicado en un lugar que en sus inicios se mostró amigable y propicio 
para ser una ciudad; pero su ubicación también produjo que sufriera cada uno de 
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los conflictos y enfermedades que llegaron al país; éstas, por ejemplo, acabaron 
con la alegría de la fundación de un nuevo espacio ubicado en un contexto rural. 
 
La geografía rural también evidencia cómo estos terrenos van quedando en el 
abandono; las casas, no obstante, se niegan a morir; su agonía es constante y 
aunque la gente se va del pueblo o muere, las casas parecen cadáveres en pie, 
que van cayendo lentamente y ofrecen un paisaje desolador. 
 
La ubicación de la casa predispone su futuro. En las novelas estudiadas, las casas 
fueron construidas en lugares que con el tiempo corrieron el riesgo de la 
marginalidad o la afectación política, económica y sanitaria, como sucede con 
Ortiz, un pueblo que es marginado por las circunstancias políticas, económicas y 
de salubridad que lo llevan a desaparecer y morir en el completo abandono. 
 
 En la novela Una casa vacía de Carlos Cerda, la casa tuvo la poca fortuna de 
estar en un lugar residencial tan bien ubicado, que llamó la atención de los 
Carabineros18; la casa dio cuenta de lo sucedido, y aunque no es destruida en su 
totalidad, después de las atrocidades en que fue utilizada, es abandonada, 
restaurada y de nuevo abandonada por su pasado.  
 
La casa de Cecilia, ubicada en Santiago de Chile, cómoda y espaciosa, en una 
tranquila zona residencial, hizo que se convirtiera en un lugar clave para las 
acciones macabras, perpetradas por los Carabineros, con la excusa de sacar 
información que pudiera afectar al dictador. A pesar que en sus orígenes la casa 
no representa ningún riesgo, al pasar el tiempo llega la época de la dictadura, 
donde las moradas fueron transgredidas por las torturas, las muertes y el exilio de 
muchos chilenos; experimentando los vejámenes del autoritarismo de Augusto 
Pinochet. 
                                                          
18 Este grupo en la época de la dictadura en Chile serán los principales gestores de la 




La casa  de Cecilia está ubicada específicamente en el barrio Ñuñoa en Santiago 
de Chile; cuenta su historia que su nombre es en honor al pueblo indio asentado 
en esta zona Ñuñohue. Desde sus inicios del territorio llamó la atención de los 
españoles, los cuales formaron aquí un lugar residencial que se caracterizó por 
reunir a las familias adineradas; en la actualidad es un barrio de clase media-alta, 
que después de la dictadura de Augusto Pinochet quedó con algunas cejuelas que 
ha ido superando.  
 
En la narración, la casa de Andrés es escogida por los Carabineros para encerrar, 
a mujeres que podían representar un riesgo “político” para el gobierno de Augusto 
Pinochet. El contexto residencial alto ofrecía aparente discreción para las acciones 
de los Carabineros. Sin embargo, después que pasó la dictadura quedó el repudio 
por lo sucedido, y la casa dejó de ser un lugar agradable. En palabras de Carlos 
Mario Yori, “topofóbico”, que lleva a pensar que se quiebra la relación hombre-
casa: “De manera inversa, suelen construirse imaginarios de tipo topofóbico, es 
decir, imaginarios fundados en el desagrado y el rechazo por habitar o circular por 
cierto lugar” (Lindón y Hiernaux, 2007: 164). Situación que le sucede a Cecilia, 
Julia y al mismo Andrés al enterarse del pasado de la casa durante la dictadura. 
La casa sufre algunas modificaciones estructurales por culpa de los Carabineros, 
para no llamar la atención de los vecinos, teniendo en cuenta que las mujeres 
encerradas en ella eran sometidas a diferentes torturas, que terminaban en 
algunas ocasiones con la muerte: 
-Claro, pude ver. Recuerdo que iba despacio en el auto, con miedo, la 
verdad, y casi me voy contra un árbol de la pura impresión. Era como si la 
casa hubiera desaparecido. Como si no estuviera más, ¿me entienden? 
Como si se la hubiera saltado en la secuencia de la cuadra. Ya no estaba 
simplemente esa casa con medio muro y cerca y portón de madera. Y lo 
que pasaba es que habían cambiado toda la muralla anterior, e instalado 
esta misma reja que vieron ahora, tapiada, de fierro o lo que sea, y el 
portón, también de metal y con mirilla, y todo muy alto y sin resquicios, era 




La ubicación de la casa de Andrés, representa todo lo perverso que se quiso 
ocultar de la época de la dictadura; el terror y el miedo sumado a las estrategias 
de camuflaje para realizar las diferentes atrocidades. La casa, ubicada en un 





3.1.1 La ubicación de las casas en Suramérica. 
 
Suramérica presenta un conglomerado de diferencias tanto en su paisaje y su 
cultura, que en conjunto hablan de la identidad de un pueblo mestizo, con raíces 
de diferentes partes del mundo; así lo refiere José Luis Martínez cuando dirige su 
mirada a América Latina:  
La primera singularidad de América Latina es la de su existencia como tal, 
esto es, como un conjunto de veintiún países con ligas históricas, sociales y 
culturales tan profundas que hacen de ellos una unidad en muchos 
sentidos. (Martínez, 1979: 73) 
 
En este contexto tan particular se construyeron unas casas que son las 
protagonistas de las narraciones y dan cuenta de la cara oscura de la vida; a 
pesar que su función es dar cobijo al ser humano, es impedida por los factores 
que dentro y fuera influyen a su desaparición o desolación. 
 
La transformación por causas políticas, económicas y sociales del momento, lleva 
a que las casas queden destruidas, abandonas o desoladas. El pueblo de Ortiz, el 
barrio Ñuñoa y la calle Florida son espacios que por su ubicación y características 
sufren un proceso de transformación y por ende se resignifican; ese nuevo sentido 
lleva consigo el miedo, la tristeza y la fobia por estos espacios, que pierden el 
significado de protección. Se puede decir que tanto  la experiencia urbana, como 
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sucede con la casa de don Francisco en Buenos Aires y Andrés en Santiago de 
Chile, y rural como se vive en el pueblo Ortiz, presentan ciertos sucesos que 
conllevan el final desolador de las casas, y la forma como cada habitante la vive y 
se transforma, a tal punto, que deciden dejarla deshabitada. Es decir, no importa si 
es ciudad o pueblo, cada contexto es susceptible de cambios para las casas y sus 
habitantes. 
 
Este elemento geográfico donde son ubicadas las casas, generan claramente un 
punto de partida para el destino agónico; no importa si es rural o urbano, la 
ubicación siempre genera un punto de quiebre o de progreso. Puede decirse que 
la ubicación de cada una de las casas influye de manera directa en la muerte o 
desolación, cambiando la forma de habitar el lugar; por ello, algunos mueren con 








3.2 ASPECTOS POLÍTICOS Y ECONÓMICOS QUE INFLUYEN EN LA AGONÍA 
DE LAS CASAS 
 
Nosotros somos un pequeño género humano;  
poseemos un mundo aparte, cercado por dilatados mares, 
 nuevo en casi todas las artes y ciencias aunque,  
en cierto modo, viejo en los usos de la sociedad civil.  
Simón Bolívar. 
 
Los momentos álgidos vividos en Suramérica en el siglo XIX y XX, sin lugar a 
dudas, afectan la familia y por ende la casa. Los gobernantes de cada nación 
determinan con sus acciones y toma de decisiones cambios favorables o 
desfavorables. La casa, lugar antropocósmico como lo nombra Bachelard, refleja 
lo que sucede en el macromundo; es decir, ella da cuenta directa de lo que el ser 
humano experimenta.  
 
El hombre determina sus acciones a futuro, en este caso  referente a la casa es el 
bienestar; se observa por ejemplo en las narraciones cómo cada casa vive un 
momento político determinado y, según sean las decisiones en  el país o la ciudad, 
sufre dichas consecuencias. Entre los elementos de afuera que afectan la casa, 
ligados directamente al factor político, se encuentran la economía, la cual lleva a 
que físicamente las propiedades pierdan valor y atención. 
 
Para entender el contexto político y económico donde se desarrollan las 
narraciones, es necesario realizar un acercamiento a dichos aspectos. Para iniciar 
se trata de novelas suramericanas, lo que de entrada ofrece características 
diferentes a otros continentes. César Fernández nos plantea que el continente 
está económicamente predeterminado: “(…) ya que se ilustra en el conjunto de las 
Américas, donde la anglosajona es la rica y la latina es la pobre” (Fernández, 
1979: 9). A pesar de la riqueza inmensurable de sus recursos naturales, la 
diversidad social y cultural, ha sido uno de los aspectos más golpeados por la 
violencia, tanto por la usurpación de los colonizadores, como por las diferentes 
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guerras civiles, y en particular en los siglos XIX y XX. Estos aspectos 
mencionados repercuten en una sociedad sin oportunidades inequitativa que 
llevan a que su crecimiento económico y sus ideales políticos se empañen. 
 
En un artículo publicado en la revista “Metapolítica”, Ignacio Medina Núñez analiza 
las dos últimas décadas del siglo XX, y expone que las cifras de la deuda externa 
se acrecentó en cada periodo; así cada país refinancie una y otra vez su deuda, 
los intereses consumen las ganancias; sumado a esto, la pobreza extrema y los 
conflictos internos, generan poca inversión social e inequidad. 
 
Así como las arcas de los países suramericanos no han sido las más abundantes, 
al menos para sus habitantes del común, tampoco se puede hablar de un contexto 
político unificado. Y aunque en los últimos años el mapa ha cambiado referente a 
los gobernantes de izquierda, centro y derecha, en el siglo XIX y XX se gestan 
algunas dictaduras que no beneficiaron directamente al pueblo, tal como sucedió 
en Chile con  Augusto Pinochet, en Venezuela con Juan Vicente Gómez y en 
Argentina con Juan Manuel Rosas. 
 
Lo anterior da paso para el análisis de los elementos políticos y económicos que 
atraviesan la vida de las casas. Pensar en política en nuestro territorio es, de 
entrada, pensar en los bandos que a través de la historia se han formado, ya sea 
en la colonización, la independencia o los conflictos internos que cada país ha 
tenido.  
 
Las novelas dan cuenta de cada cambio político y económico; en este caso en 
particular, es el espacio el que refleja dichas transformaciones. Las casas se caen 
a pedazos como consecuencia de las decisiones de los gobernantes de turno; hay 
otras que se caen por completo sin dejar rastro alguno; y existen otras que quedan 





Para analizar la situación económica de los habitantes y la casa, se debe mirar el 
momento político que atraviesan, para entender qué circunstancias llevan a que 
las casas se descuiden, hasta tal punto de querer venderlas o abandonarlas. 
Aunque en las primeras acciones los directamente culpables son sus habitantes, 
no se puede negar que dichas acciones van guiadas por las guerras que rodean el 
lugar, la violencia, la prosperidad, la quiebra y enfermedades. 
 
 
3.2.1 Las casas y los cambios políticos y económicos.  
 
 
En la novela de Manuel Mujica Laínez se identifica cómo los hechos políticos 
generan quiebres en los ideales de una nación y sus avances económicos. La 
novela La Casa presenta el paso de momentos cruciales en el progreso de 
Buenos Aires. La casa de don Francisco, en sus 68 años de vida ve pasar 
momentos claves de la historia del país: el progreso, los desatinos del gobierno y 
otros hechos que interfieren con la calma y la alegría de la misma. Además, se 
debe tener en cuenta que el dueño de la casa es el senador Francisco, que la 
hace el centro de las reuniones y las relaciones políticas del momento. 
 
La casa de Francisco se construyó en un momento de cambios que marcaron el 
rumbo de la nación. Para 1880 Buenos Aires es nombrada capital de Argentina, 
además es una de las poblaciones con mayor crecimiento demográfico. Todos 
estos cambios de glorias y conquistas son los propicios para que don Francisco 
construya su mansión en la calle Florida. 
 
Uno de los momentos que marcó el contexto político de Buenos Aires que 
corresponde a la casa, es el de Juan Manuel de Rosas (1829-1832 y 1835-1852),  
de quien Francisco y su padre eran seguidores. Cuando Rosas cae, Francisco se 
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ve forzado a borrar su huella política, y comienza por deshacerse de la divisa 
punzó del retrato de su padre, la cual era obligatoria19: 
En La casa, Francisco vive estos cambios de poder y crea una estrategia de 
conveniencia para unirse al nuevo grupo político, por eso lo primero que hace es 
deshacerse de las marcas que lo comprometieran con el gobernador caído: 
Cuando Rosas cayó tenía, si no saco mal las cuentas, unos treinta años. En 
seguida se aplicó a borrar los restos de un pasado político incómodo. Así 
por ejemplo, hizo desaparecer la divisa roja del retrato de su padre, el que 
estaba en el escritorio, y como el pintor no logró eliminarla por completo la 
hizo substituir en la solapa por una flor demasiado grande, una especie de 
tulipán escarlata y amarillo todavía no cultivado (…) (Mujica, 1966: 76). 
 
Rosas fue llamado por los opositores el dictador, al caer, quienes querían 
sobrevivir en medio de los nuevos rumbos políticos del país se debían unir y no 
dejar rastro alguno. Estos cambios de poder generan leves modificaciones dentro 
de la casa, como el ya mencionado cuadro del abuelo. A partir de las nuevas 
relaciones Francisco aumenta su fortuna considerablemente, acciones que 
favorecen el sustento de la casa con sus empleados y los mejores lujos traídos de 
Europa; sin embargo, estos vientos de prosperidad se ven afectados porque al 
morir el senador Francisco, ni su mujer, ni sus hijos están preparados para 
continuar con las relaciones y manejos de la fortuna.  
 
Francisco se convierte en seguidor de Julio Argentino Roca que gobierna de 1880 
a 1886  y de  1898 a 1904, y del doctor Miguel Ángel Juárez Celman entre 1886 y 
1890. Es decir, el senador se acomoda a los cambios políticos, para continuar 
cultivando su fortuna. Los historiadores detallan que en el periodo de 1880 a 1920, 
Argentina tuvo una gran expansión en economía, recordando además que la 
                                                          
19 (…) esta franja roja era obligatoria para los trabajadores públicos, no llevarla era señal 
de traición (…). El artículo 1°, por ejemplo, establecía quienes debían usarlo: “todos los 
empleados civiles y militares, incluso los jefes y oficiales de milicia”, mientras que los 
“seculares y eclesiásticos” lo usarían siempre y cuando “gocen de sueldo, pensión o 
asignación del tesoro público (Turone, 1980:2). 
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capital tiene el principal puerto marítimo tanto para exportar como importar, y que 
en el gobierno de Juárez el proyecto ferroviario se concreta20.  
Una economía saliente, medios de transporte y el medio de comunicación como el 
telégrafo, permiten que las condiciones dentro del país se muestren exitosas al 
futuro, muchos más en la capital, de ahí que la calle Florida se convierta en 
peatonal y comercial. Todo este auge en vida de don Francisco es un aspecto 
positivo para la casa:  
un cuarto lujosamente inquietante(…) y ante el cual se extasiaban las 
señoras alzando con dos dedos las tacitas de porcelana, los pequeños 
bronces, los marfiles, las chucherías que le regalaban a Clara los que 
necesitaban la ayuda de su marido, cuya intimidad con el Presidente de la 
República se sabía, de modo que durante los años 1886 a 1889, o sea en 
pleno esplendor del juarismo, el caudal  de ese dormitorio extravagante se 
quintuplicó (…) (Mujica, 1966: 37-38). 
 
Sin embargo, las atenciones que el senador tenía con el círculo cercano del 
presidente, comienzan a quedar relegadas con su muerte, y las influencias con la 
alta sociedad del momento empiezan a disminuir. El senador muere de un infarto y 
a partir de esto su esposa Clara en su soledad se refugia en unas nuevas 
empleadas, Zulma y Rosa, que llevaran a quiebre, tanto a la familia como a la 
casa con sus artimañas por heredar la fortuna de doña Clara: 
 
Así se apoderaron de Clara, simplemente, sin esfuerzo, Rosa y Zulema. A 
partir de ese día fueron imprescindibles. Zulema descubrió en seguida la 
glotonería encubierta de la señora y se encargó de conseguirle en la cocina 
las presas mejores, las más vedadas, que le llevaba a escondidas (…) 
(Mujica, 1966: 70). 
 
                                                          
20 La argentina económica se orientó hacia las exportaciones. Puede decirse que casi 
todas las regiones periféricas hicieron lo mismo, empleando la exportación como motor de 
crecimiento, pero en ese caso conviene añadir que, a la vista de los resultados, la 
capacidad de adaptación de las exportaciones argentinas fue notable. Tierra, mano de 
obra y capiteles contribuyeron a ese crecimiento que hizo del “progreso argentino” un 





Con las mucamas la casa comienza a perder atención, porque el dinero se esfuma 
en otros gastos y de los veintitrés empleados que se encargaban de mantener la 
casa, despiden la mitad. Entre los cambios que se dan en la casa, se encuentra la 
desunión de la familia, después de la muerte del senador se produce la de Clara y 
a partir de la estadía de las dos mucamas, los hermanos Gustavo y Benjamín 
tienen peleas que los lleva a distanciarse, ellos no se concentran en continuar con 
el legado de su padre, sino en malgastar la herencia:  
La consecuencia de todo esto fue una terrible escena entre Gustavo y 
Benjamín, en el curso de la cual Gustavo le espetó a boca de jarro lo que él 
pensaba y que lo indigestaba desde niño (…) y Benjamín envalentonado 
por la seguridad nueva  que le infundía la posesión de Rosa, arrojó afuera 
el veneno que acumulaba desde la infancia (…) Una escena espantosa. Mi 
vasto reino se resquebrajaba económicamente en sus provincias extremas, 
y cedía moralmente, minado por la división, en el centro mismo de su 
capital, alrededor del trono vacío (Mujica, 1966: 154). 
 
La casa y la familia comienzan a desmoronarse, a ceder los lujos y comodidades, 
perdiendo todo lo ganado por el padre,  porque los objetos son vendidos o 
robados y el aspecto de la casa cae en total descuido. Las nuevas dueñas son 
Rosa y Zulema, que heredan la casa después de la muerte de Gustavo y 
contribuyen directamente a su deterioro:  
algunos de mis objetos se dispersaron entonces. Se fue el jarrón de Sèvres 
de Boswell & Boswell, se fueron los marfiles y los abanicos, el piano y el 
retrato de María Luisa por Flameng; se fueron protestando el cardenal 
Sánchez Barbudo, el fauno del jardín (…) (Mujica, 1966: 180-181).  
 
Finalmente llega para la casa su demolición, la cual describe de una manera 
hiriente; ella misma narra cómo se siente maltratada y cómo agoniza con cada 
martillazo y con cada parte que le arrancan:  
Hoy entró en mí con estrépito un camión crujiente para recoger los restos 
del gigante derribado, de la palmera, esparcidos en el jardín como si allí 
hubiera tenido lugar un combate mitológico (…). El pesado vehículo, 
hiriéndome, aplastándome, arrancándome fragmentos de mampostería, se 
metió donde estuvo el hall presidido por el tapiz de Beauvais y siguió su 





La mansión de don Francisco comienza a desmoronarse con cada heredero, que 
no tenía la visión del senador. Para entender el decaimiento de la mansión 
después del auge mencionado en vida de don Francisco, se debe presente las 
estrategias de Rosa y Zulema por apoderarse de la casa y la herencia de la 
familia. Además contribuye el contexto de Buenos Aires y la crisis mundial de 1929 
por el cambio del sistema capitalista industrial al financiero, pasando el cetro 
económico de las manos de Gran Bretaña a los Estados Unidos. Toda esta 
situación lleva a que los países asuman de forma pesimista el futuro.  
 
Es decir, los últimos años de la casa de la calle Florida coinciden con el 
surgimiento de Juan Domingo Perón21, estos cambios de poder llevan a que las 
nuevas dueñas de la casa tengan la opción de no acabar con ella, sino 
conservarla; pero estas dos mujeres son traicionadas por el sobrino Nicanor y el 
amante de Rosa, Leandro, quienes las adulan y terminan por disputarse la 
herencia al morir el último hijo de don Francisco.  
 
Recordemos que la casa fue gobernada por una familia adinerada y aristocrática, 
pero al llegar Rosa y Zulema a pedir trabajo en la casa,  terminan con el paso del 
tiempo, (con sus artimañas y la muerte de cada uno de la familia), heredando la 
mansión que en sus últimos años fue habitada por las ellas; es decir, a la casa le 
cambia los poderes, ya no está la familia del gusto refinado por la decoración y el 
                                                          
21 Para 1940, Argentina era una sociedad de masas, que encontraron en su líder Perón, la 
proliferación de los sindicatos y el catolicismo como religión oficial, estrategias que 
llevaran a que tenga el apoyo mayoritario del país. En el primer mandato de Perón (1946-
1951) éste consigue mantener su favoritismo, pero en su segundo mandato (1951-1955) 
su proyecto económico denominado el Plan Quinquenal falla y empieza a contradecir su 
propuesta; además, en 1952 muere Eva Perón quien fue su mano derecha en la 
conquista de su segundo mandato y quien tenía la comunicación directa con el pueblo; 
con su muerte se debilita el modelo peronista y Juan Domingo se muestra autoritario, 




arte y la vida en alta sociedad, porque ella queda en manos de Rosa y Zulema de 
clase baja que la disfrutan como si fuese un circo:  
¡Cuánta sordidez!, ¡cuánta mezquindad!, ¡que bajo habían caído mis 
moradores con sus estratagemas!, ¡qué asco me daba ese turbio juego 
rapaz que exigía, para subsistir, que Rosa fuera la amante de Benjamín y 
de Leandro simultáneamente y que Leandro lo fuera de Rosa y de Zulema; 
el juego de las mentiras, de los hurtos, de los encubrimientos y de las 
traiciones! (Mujica, 1966: 191). 
 
El país ha cambiado de gobernante y la casa también. Ahora, en la casa no 
manda el gran señor Francisco, ni la esposa Clara, ahora todo gira alrededor de la 
empleada que pasó a ser dueña y señora de toda la casa, Rosa es ahora la 
encargada de guiar a Zulema, Nicanor y Leandro, todos ambiciosos que como 
buitres se pelean cada objeto y rincón de la casa.  
 
 La casa fallece en 1953, un año después de la muerte de Eva Perón, 
acontecimiento desfavorable para el país, y así como la esperanza del pueblo se 
vio nublada con la muerte de Eva Perón, la casa se desploma después de la 
muerte de la última habitante, la vieja Zulema. Política y económicamente se 
puede decir que la casa refleja lo que acontece en su contexto, de una manera u 
otra la vida de la casa y sus dificultades coinciden con los cambios de Argentina, y 
estos factores determinan también su rumbo final, la demolición de la mansión: 
“Creo que mi vida se extinguirá muy pronto. Acaso me resten cuatro o cinco días 
más (…)”(Mujica, 1966: 238).  
 
Las muertes de Zulema, de la Casa y de Eva Perón se pueden analizar como 
ciclos que concluyen, pero los nuevos cambios igual llegan y se instalan; en el 
solar donde estuvo la casa queda un letrero ofreciendo cómodos apartamentos y 
excelentes locales comerciales, y en Argentina queda el duelo por la gran mujer 
que para la mayoría de los argentinos representó en su momento, pero hasta el 
mismo Juan Domingo Perón sigue su vida, aunque su poderío cae después de la 




En conclusión, las relaciones políticas del senador Francisco, son las que 
desencadenan de forma indirecta todo el desplome de su hogar; él, al traicionar  
los ideales políticos de su familia, encuentra la salida para aumentar su fortuna, 
pero la traición es cobrada con la mala suerte que después del infarto cae sobre la 
casa y su familia. Cae el gobernador Rosas, muere el senador Francisco, se 
desmorona la familia, muere cada heredero, hasta las mucamas que consiguen 
adueñarse de la casa y por último la gran mansión de la calle Florida es demolida 
por completo; después de haber soportado por años el robo y la venta de cada 
objeto que la hacía única en la calle donde las demás casas fueron vendidas con 
anterioridad y transformadas en importantes locales comerciales de empresas 
extranjeras, que por medio del puerto de Buenos Aires, se convirtió en el lugar de 
entrada para los forasteros que querían llegar hacer comercio; todo como efecto 




3.2.2 Las casas caídas 
 
Las ciudades Latinoamericanas han venido presentando cambios que no son 
comunes en otros continentes, por la cualidad exótica del paisaje, de su gente, de 
la manera de habitar la casa, preparar la comida, etc. Pero todas estas tradiciones 
también se han visto definidas por la historia: el saqueo europeo a partir de la 
conquista, la colonización, el proceso de independencia y los conflictos. 
 
La novela Casas muertas presenta un claro panorama de ese acontecer histórico. 
En Venezuela como en el resto de América, se desencadenaron una serie de 




La principal lucha la tiene Simón Bolívar con sus ejércitos y aliados en 
contra de la corona española con el fin de liberar América y hacer de su 
territorio una gran nación, lo cual sucede el 10 de noviembre de 1823, (…) 
Pero la ambición y traición entre los patriotas llevan a que la guerra 
continúe ya en luchas internas por el poder, en 1826 el general Páez  
separa Venezuela de Bogotá (Arráiz 2013: 230-232). 
 
Cada momento de gloria o de derrota afectan la capital que en su momento fue 
Ortiz y después pasó a ser Calabozo; ya se había mencionado que Ortiz era un 
lugar de paso por su ubicación. Estos momentos de batallas y producción 
ganadera tienen influencia directamente con las casas muertas de un pueblo que 
quedó en el abandono: “-Esta era la capital de Guárico, niña. La ciudad más 
poblada y más linda del Guárico, la rosa de los Llanos” (Otero, 2007:29). El pueblo 
tuvo un pasado venturoso, y de ese pasado viven los pocos viejos que quedan; no 
hay más alegría  y esperanza que aferrarse a la historias de lo que fue Ortiz, nadie 
piensa en el futuro porque no se vale  soñar con imposibles en un pueblo 
moribundo. 
Los diferentes periodos en los cuales gobernaron conservadores y liberales 
afectaron los intereses de ese pequeño pueblo que alguna vez quiso ser ciudad. 
La novela narra los momentos de prosperidad que tuvo el pueblo, entre ellos el 
auge económico que vivió el país de 1830 a 1835: 
Carlos Palacios, primo de Andueza, lanzó su candidatura a la presidencia 
del Guárico y lo festejó con bailes y terneras que hicieron épocas. En la 
plaza de Las Mercedes se levantó en siete días con troncones de madera y 
piedras del río, un circo de toros. “Los cimarrones” se llamaban los toreros 
que vinieron desde Caracas para la corrida. Y corrió el aguardiente como si 
hubiera sido lluvia del cielo (Otero, 2007:31-32). 
 
Para Ortiz este auge se extiende hasta 1854 por el incremento de la ganadería y 
el café, como se puede ver en el fragmento anterior; la bonanza ganadera fue para 
Ortiz fiesta y alegría. Esos buenos momentos son opacados por el cólera morbo, 
epidemia que cobrará muchas vidas, sumado a esta crisis de salud, se anexa el 




Otro momento clave en la destrucción de Ortiz es la Guerra Federal entre 1859 y 
1863, la cual deja devastación y pobreza; y un año después en la presidencia de 
Joaquín Crespo, llega la plaga de las langostas que de nuevo oprime al pueblo 
ganadero. Y a pesar de llevar varios años de independencia, llega la dictadura de 
Juan Vicente Gómez; Alemania e Inglaterra atacan los puertos con la intención de 
apoderarse de Venezuela, la cual es respaldada por Estados Unidos; este periodo 
es el más referido en la novela, cuando se describe el desplome de las casas y la 
reacción de los personajes; Sebastián, por ejemplo, se une a la lucha de Arévalo y 
Acosta para liberar a los estudiantes detenidos e iniciar la revolución frente a la 
dictadura:  
¡Adentro, muchachos! ¡Viva la libertad! (…). ¡Abajo Gómez, muchachos! 
¡Viva la revolución! ¡Que toque la corneta! ¡Que toque paso de vencedores! 
¡Qué Sebastián Acosta está entrando en La Villa!” (Otero, 2007:154). 
 
Ortiz padece la dictadura de Juan Vicente Gómez, que asumió el poder de 
Venezuela y se instaló por 27 años, manejando la nación como si fuera un 
hacendado. Gómez vio a Venezuela como su hacienda particular y mediante su 
poder político y militar mantuvo un férreo control sobre los opositores y 
colaboradores; su dictadura duró hasta 1935 cuando fallece de una diabetes 
melitus. Se puede decir que durante su gobierno el país sufrió un retroceso en la 
democracia, pasando el poder constitucional a sus manos; esto produjo la 
aparición de guerrillas que se alzaron para combatir la injusticia hacia el pueblo 
venezolano.  
 
Dentro de los conflictos que trajo la extensa dictadura de Gómez se encuentra el 
apresamiento de estudiantes, quienes en “La semana del estudiante” desafiaron al 
gobierno con sus poemas y discursos; algunos se entregaron voluntariamente en 
solidaridad, otros alcanzaron a salir del  país; el historiador Rafael Arráiz detalla 
las diferentes formas de resistencia, incluso desde el exilio: 
Muchos de los estudiantes lograron escapar y se fueron al exilio, otros no y 
permanecieron durante siete años en la cárcel de La rotunda, en las Tres 
Torres de Barquisimeto, en el castillo de Puerto Cabello. Rómulo 
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Betancourt, Raúl Leoni, Miguel Otero Silva, José Tomás Arráiz, entre otros, 
alcanzaron a llegar a Curazao, y desde allí se movieron hacia otros 
destinos. El más importante para el orden político futuro fue el grupo que se 
estableció en Barranquilla, ya que se redactó un plan de acción política para 
Venezuela y que, en su casi totalidad, lo hicieron un proyecto de vida y lo 
cumplieron (Arráiz 2013: 328-329). 
  
Esto es tema de la novela. Entre los estudiantes que convencen a Sebastián de 
unirse a la lucha en contra del dictador, hay uno conocido, el autor de la novela, 
que participa salazmente como personaje, quien le tocó vivir la época represiva 
del dictador Gómez. Es decir, resulta interesante que Miguel Otero Silva fuese uno 
de los estudiantes que se pronunció en contra del gobierno y se terminó exiliando 
a Colombia; se puede analizar al encontrar estos datos, que la novela hace parte 
de las denuncias que Otero quiere realizar de lo que fue la época de Gómez y 
cómo ellos como estudiantes fueron acallados con cárcel o huyendo a  países más 
cercanos.  
La determinación de los estudiantes fue ejercer lucha en contra del dictador como 
se evidencia con los estudiantes que aparecen en la narración, uniéndose a las 
guerrillas de Arévalo para combatir. 
El crecimiento económico gracias al petróleo, perjudica enormemente al pueblo de 
Ortiz; a su continua tragedia de plagas, enfermedades y guerras se suma la 
quiebra del pueblo ganadero, viendo cómo las inversiones y movilidad se van a los 
nuevos pueblos construidos alrededor de las explotaciones petroleras22. Las casas 
del pueblo padecen los desatinos económicos y políticos del país, al dejar de ser 
un pueblo productivo, porque llega la época del petróleo, la ganadería ya no es un 
                                                          
22 Estos  años de provisionalidad de Márquez Bustillos son especialmente  importantes en 
lo que atañe al petróleo, ya que el pozo Zumaque I comenzó a explotarse en julio de 
1914, y se señaló entonces un camino de crecimiento significativo tanto para la industria 
petrolera como para la consolidación de Gómez, en funciones de gran árbitro de la válvula 





oficio rentable y el pueblo comienza por sufrir el exilio de sus habitantes que se 
van o siguen de paso en busca del progreso del oro negro: 
Venían de las más diversas regiones, de las aldeas andinas, de las 
haciendas de Carabobo y Aragua, de los arrabales de Caracas, de los 
pueblos pesqueros del litoral. Los había campesinos y obreros, vagos y 
tahúres, comerciantes en baratijas, jugadores de dados, oficinistas hartos 
del escritorio, muchachos tímidos, rostros con cicatrices, un negro tocando 
una guitarra. También chinos cocineros, norteamericanos enrojecidos por el 
sol y la cerveza, cubanos de bigotitos meticulosamente diseñados, 
colombianos de inquietante mirada melancólica. Todos iban en busca del 
petróleo que había aparecido en Oriente, sangre pujante y negra que 
manaba de las sabanas, mucho más allá de aquellos pueblos en 
escombros que ahora cruzaban, de aquel ganado flaco, de aquellas 
siembras miserables. El petróleo era estridencia de máquinas, comida de 
potes, dinero, aguardiente, otra cosa. A unos los movía la esperanza, a 
otros la codicia, a los más la necesidad. Carmen Rosa no estaba dispuesta 
a derrumbarse con las últimas casas de Ortiz. Tras meditarlo largamente, 
se lo dijo a doña Carmelita una mañana: -Nos vamos a Oriente, mamá. 
(Otero,2007:165). 
 
La prosperidad que llega para el país con el petróleo se convierte en la quiebra 
absoluta del pueblo ganadero; sumado a esto, las enfermedades y las malas 
administraciones de los gobernantes de turno contribuyeron a la caída de Ortiz:  
 
Todos los sucesos del país, sus luchas, sus glorias, su crecimiento económico, su 
pobreza, las plagas y las decisiones de sus gobernantes, influyeron directamente 
en el abandono de las casas de Ortiz. Lo político y lo económico, en conclusión, 
determinan el futuro del caserío moribundo; los mismos personajes son críticos 
pues la “señorita Berenice”, cercana a Carmen Rosa, cree que es la guerra la 
culpable de la tragedia que padece Ortiz: 
-La guerra civil -gemía con un horror casi supersticioso- es la causa de 
todos nuestros males. Si Ortiz está en escombros, si la gente ha huido, si la 
gente se ha muerto, todo pasó por culpa de las guerras civiles. Dicen que 
fue el paludismo, que fue el hambre, que fue la ruina de la agricultura y de 
la ganadería. Pero, ¿quién trajo el hambre? ¿Quién trajo el paludismo? 
¿Quién arrasó los conucos? ¿Quién acabó con el ganado? Y se respondía 
ella misma: -La guerra civil. Aquí había mosquitos siempre y nos picaban 
101 
 
siempre sin que nos diera paludismo. Pero los soldados jipatos que venían 
en campaña desde el Llano se paraban en Ortiz. Y se paraban en Ortiz los 
que iban a perseguir las revoluciones de Oriente y los que venían de 
Oriente en revolución. Ésas fueron las sangres que envenenaron a nuestros 
mosquitos, que nos trajeron la perniciosa y la muerte. 
Era difícil interrumpirla entonces: -Las guerras civiles reclutaron a nuestros 
hombres jóvenes, pisotearon y arrancaron nuestras maticas de maíz y 
frijoles, mataron nuestras vacas y nuestros becerros y nos dejaron el 
paludismo para que acabara con lo poquito que quedaba en pie. (Otero, 
2007:111-112). 
 
En definitiva cada una de las guerras son las causantes principales del desamparo 
de Ortiz, pero sin olvidar que fueron producidas por los gobernantes que llegaron a 
luchar contra los nativos; posteriormente la lucha por la independencia, en contra 
de la corona española, pasando además por una lucha de poder después del 
triunfo de Simón Bolívar. Entre la búsqueda de la libertad, el poder y el liderazgo 
se produjo una guerra en los territorios. Todas  las situaciones en la novela con las 
casas dan cuenta del desastre de los países latinoamericanos. 
 
 
 3.2.3 Pinochet, la tortura y la casa  
 
El siglo XIX y XX para América del sur trae inmersos cambios a nivel económico y 
político. Pero, sin lugar a dudas, una de las épocas más cruentas las vivió Chile 
durante los 17 años de dictadura de Augusto Pinochet. Chile sufre la opresión y 
barbarie del autoritarismo de un militar que por medio del golpe de estado el 11 de 
septiembre de 1973, da fin a la unión de los partidos de izquierda con la muerte de 
Salvador Allende. Estos momentos de la historia chilena y el silencio que queda 
después de pasados los 17 años, son narrados en la novela Una casa vacía. 
El vacío de la casa refleja los aspectos políticos y económicos de esta historia 
reciente de Chile. La casa de Andrés, símbolo de intimidad,  contradictoriamente 
sirvió para torturar y  matar a las mujeres que eran vistas por el régimen como 
peligrosas, que ocultaban información contra el estado y protegían a los 
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izquierdistas; la casa queda finalmente deshabitada por este pasado triste y cruel. 
Ejemplo de estas vivencias las da una de las entrevistas con Chelita, claves para 
identificar las torturas: “(…) Contesté que no conocía a esa persona, razón por la 
cual me aplicaron corriente eléctrica en los senos, vagina, dientes y estómago.” 
(Cerda 1996: 139-140).  
Esta casa se convirtió en el horror para las martirizadas. Julia, una viuda que 
cumplía con recoger los testimonios para la Vicaría23, intenta recoger información 
para aclarar lo sucedido durante la dictadura. Julia revivió esos momentos hasta el 
punto que se vio afectada por cada una de las declaraciones que escuchó. 
La casa después de la dictadura queda sola y en muy mal estado; posteriormente 
fue comprada por el padre de Cecilia y restaurada para ser habitada de nuevo; sin 
embargo, en la inauguración la casa fue identificada por Julia, amiga de la familia 
y trabajadora de la Vicaría de la Solidaridad, (entidad creada por la Iglesia católica 
en 1976) como una de las casas de tortura. Julia en las entrevistas encontró datos 
que coincidían con la descrita por Chelita y la nueva casa ahora habitada por la 
familia de Cecilia.  
El pasado de la casa constituye uno de los principales motivos para que esté 
deshabitada; tan solo queda una notas de dolor que se repiten una y otra vez, 
como lo anuncia el Nogal vigilante en el patio y su constante quejido, y como lo 
refiere Gaston Bachelard: “(…) la casa es uno de los mayores poderes de 
integración para los pensamientos, los recuerdos y los sueños del hombre 
(…)”Bachelard (2000:38). 
                                                          
23  Fundación de Documentación y archivo de la Vicaría de la solidaridad, constituye una 
persona jurídica canónica, creada por Decreto Arzobispal No. 262 del 18 de agosto de 
1992, la que comenzó sus funciones el 1º de enero de 1993. 
Fue creada con el objeto de ser custodia de la documentación e información del trabajo 
realizado por la Vicaria de la Solidaridad y su antecesor el Comité de Cooperación para la 
Paz en Chile, vinculados a las violaciones de derechos humanos ocurridas durante el 
régimen militar en Chile, los que contienen información referida a víctimas del período 
comprendido entre septiembre de 1973 y marzo de 1990. 
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 El Nogal ubicado en el patio de la casa de Cecilia es el que transmite el horror de 
la dictadura, pues desde el patio observó cada persona aturdida en su dolor, 
miedo y desesperación:  
Aturdida por el Dormutal, Julia sentía en el dormitorio de la pareja ese ruido 
del que había oído hablar tantas veces el último tiempo, incluso esa misma 
noche, en las pesadillas de Cecilia, distintas a las suyas pero en este punto 
idénticas: el quejido, que ella sabía que no era sino el roce de las ramas del 
nogal sobre la ventana, agobiante en su insoportable repetición, cada vez 
más parecido a una voz humana, al lejano estertor de alguien que en 
alguna parte está llorando (…)(Cerda 1996:142). 
En Una casa vacía los personajes asociados con el horror de la dictadura, tendrán 
sus pensamientos y recuerdos girando alrededor de ese espacio que significa una 
pesadilla, y por ello sus sueños evidencian las fracturas mentales de su futuro, 
permeando incluso a Cecilia y Julia, que se solidarizan con el dolor de las mujeres 
que fueron torturadas y no pueden concebir ver esta casa de forma diferente, y 
esa imagen de protección se desvanece. 
El declive de la casa representa las consecuencias de la dictadura de Pinochet. 
Aunque en los primeros años, el régimen muestra un aparente crecimiento genera 
un silencio culpable frente a las desapariciones y torturas:  
Durante los años de Pinochet fueron varios los sectores que resultaron 
económicamente favorecidos, fuera porque sus ideas económicas 
encontraban una acogida que nunca antes tuvieron, o porque eran 
propietarios de empresas que se desarrollaron en el marco de las nuevas 
reglas establecidas por el  modelo económico o, incluso, el caso de quienes 
fueron favorecidos por los procesos de privatizaciones poco transparentes y 
a precios altamente subsidiados (Arriagada 1998:16) 
En la novela algunos personajes como el padre de Cecilia, surgen 
económicamente con el régimen; de ahí que resulta ser propietario de varias 
casas rematadas después de la dictadura, y siempre se mueve en negocios que ni 
la misma hija atina a entender. Otro personaje es Andrés, que no tiene derecho a 
recriminar a su hermano por haber alquilado la casa a los carabineros, porque él 
fue el que recibió todo los beneficios económicos por el alquiler de esos años en el 
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exterior. Andrés es uno de los más de veinte mil exiliados entre 1973 y 1974, cifra 
que alerta a la Iglesia Católica, institución que apoyo el inicio del régimen y el 
golpe de estado contra Allende, pero después verá las multitudinarias 
desapariciones, muertes y exiliados y se pronuncia frente al atropello. 
La DINA y los Carabineros son entidades de policías y militares que cumplían con 
la función de investigar cualquier hostigamiento contra el régimen, pero la función 
real radica en desapariciones, torturas y muertes del todo que fuese de izquierda. 
Su mayor éxito reside en la disponibilidad ilimitada de recursos para cubrir cada 
uno de los compromisos. En el siguiente diálogo entre Andrés y su hermano se 
logra entender, la presencia de la DINA y su poder económico y los negocios que 
aprovechó el padre de Cecilia con la dictadura: 
(…) Tengo que hablar con el padre de Cecilia. -¿Con el padre de Cecilia? 
¿Por qué? – porque él es el dueño de la casa. - ¿por qué él? (…) – Él 
compraba las casas que se habían “quemado”. - ¿Quemado? – Que 
estaban muy deterioradas o ya muy ubicables como casas de tortura. Las 
compraba a precio de huevo y después de restaurarlas las vendía. (…)- 
Jamás imaginó que ya restaurada iba a venir la Julia a contarnos lo que 
había pasado. – ¿Pero cómo la DINA podía vender una casa que era 
nuestra? Tú siempre me dijiste que la habías arrendado. – La arrendé, es 
cierto. Y seis meses después me pidieron que se la vendiera. - ¡Pero tú ya 
sabías lo que habían hecho con nuestra casa! - ¡Por eso acepté lo que me 
ofrecieron! Para ellos era una casa quemada; para nosotros una casa 
inhabitable (Cerda 1996:302-303). 
La época de Pinochet la conocen los optimistas y crédulos como el milagro 
económico que radica en poca inversión social, desempleo histórico, deuda 
externa y privatización de muchas de las empresas del estado. Sin embargo, el 
sector cercano al gobierno, tanto políticos y medios de comunicación se 
encargaron de negar por mucho tiempo que el modelo económico entró en crisis 
en 1982. Todos estos factores mencionados influyen en la transformación de la 
casa  como domicilio a espacio de terror, porque en la medida que Pinochet se 
siente atacado por sus opositores responde con mayor brutalidad y continua su 
época de barbarie. 
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Aunque Pinochet en 1990 entrega la presidencia, cabe anotar que continúa como 
Comandante en Jefe del Ejército Nacional, cargo que deja en 1998 para 
convertirse en senador vitalicio. Estas fechas históricas ayudan a entender que 
aunque los 17 años de dictadura ya pasaron en la novela, aun los personajes son 
temerosos de reaccionar contra los atropellos que van descubriendo o se niegan a 
aceptar, tal vez por el hecho que Augusto Pinochet aún tiene el poder y se 
encuentra aliado con los militares, quienes fueron su mano derecha para cada una 
de las acciones cometidas durante el régimen: 
Hay inversión porque hay seguridad, de acuerdo. – Porque hay orden y paz. 
– En cierto sentido hay más orden y más paz, si comparas con el caos del 
setenta y tres… - ¿Y lo que pasó en nuestra propia casa? ¿Eso no te dice 
nada? ¿Ésa es la paz de que me hablas? ¿No viste que había huellas del 
horror por toda la casa? Si hasta en nuestro dormitorio instalaron parrillas. 
¿Ése es? el orden y ésa es la paz. (…) Avanzamos. Económicamente el 
país está mejor que nunca. Leíste los diarios, ¿no? Esas cifras son 
verdaderas. – Avanzamos en orden y paz. – Yo no he dicho eso. Sólo he 
dicho que avanzamos, aunque no quieras creerlo. - ¿Con casas de tortura? 
– Yo no quiero que haya casas de tortura. Es una estupidez que relaciones 
las casas de tortura con el crecimiento. - ¡Pero si no las relaciono yo! ¡las 
relaciona la realidad! ¡Estamos hablando de hechos!- grito Andrés (Cerda 
1996:305-306). 
La casa refleja directamente las atrocidades cometidas en la época de la 
dictadura. De ahí que cuando llega de nuevo Andrés a la que fue su casa, la 
recorre con nostalgia y se enfrenta a la verdad que Julia confronta frente a los 
invitados de Cecilia. A Andrés le cuesta creer que el lugar que tan gratos 
momentos le proporcionó, sea ahora las huellas del horror y del terror de muchas 
personas que sufrieron el flagelo de la dictadura; su pesadilla resulta ser una 
realidad; su casa ya no está, la que encontró no es la misma, ya no puede 
rescatar de nuevo lo vivido; lo único que encuentra intacto es el Nogal  que 
sobrevive como testigo; pero esto no es suficiente, y condena la casa al olvido y la 
soledad.  
Toda esta cruda verdad lo lleva a considerar la idea de no regresar a Santiago de 
Chile, y olvidarse de los horrores de su casa y su país; es otro elemento más que 
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lleva a que la casa quede deshabitada: su antiguo dueño no puede con tanta 
barbarie y se niega incluso a permanecer en el país. 
La ubicación de la casa maldita, como es nombrada por las víctimas que dan 
información a la Vicaría, se desconocía; la casa donde muchas mujeres entraban 
vendadas y eran sometidas a sucesos aterradores, de la cual muy pocas salían a 
contar, o porque no salían vivas o porque es tan grave su desafuero mental, que 
no querían recordar nada de esa época de barbarie. Estas mujeres son las que 
llevan a que la casa cargue con un pasado, del cual todos reprochan, y es tal el 
horror que le causa a Andrés, que decide de nuevo irse del país; Cecilia prefiere 
regresar a la sombra de su padre. 
Cuando Julia intenta acercase a las víctimas, descubre los desastres psicológicos, 
que van ligados directamente al estado deplorable en que Cecilia encontró la 
casa:  
La Chelita era la más pobre de las denunciantes, apenas podía hablar, 
apenas separaba los labios porque no quería que le vieran ese desastre de 
dientes perdidos, apenas podía seguir pensando después de lo que allí 
ocurrió  (Cerda 1996:128).  
Este motivo contundente sobre la salud mental y física de la víctimas, lleva a ser el 
detonante por el cual la casa se hace inhabitable, porque vivir conscientemente en 
ella, es estar de acuerdo con las violaciones cometidas en la dictadura, y aún más, 
es convertirse en un cómplice pasivo de lo que tanto terror y recelo causa en una 
sociedad, que paulatinamente está dejando ese pasado atrás.  
La abogada Julia Medina es el puente entre Graciela Muñoz Espinoza (Chelita) y 
la casa, es finalmente  quién revela a Cecilia y sus amigos el pasado y une cada 
detalle: el jardín, el árbol donde las amarraban, los ocho escalones para salir del 
sótano y subir a las habitaciones donde las electrocutaban, el aspecto de las 
paredes, el quejido de las entrañas de la casa, la cañería que también denunciaba 
como si alguien lloraba, pues por ella pasaba cada vómito provocado, cada línea 
de sangre, cada grito de las torturas en la bañera, que se escondieron en los tubos 
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y quedaron atrapados; porque fue tanto el dolor que se acumuló como bola de 
pelos sin dejar ir lo que la dictadura quería cubrir; cada sensación de ruido o tacto, 
del cual Chelita, aunque vendada, pudo saber detalles mínimos que llevaron a 
Julia a identificar la casa maldita.  
Lo conocidos como Carabineros en la dictadura, son quienes tomaron la casa de 
Andrés, pero es Sergio el hermano, quién intimidado termina alquilando la casa y 
después vendiéndola; él resulta ser el directamente culpable, si es que existe uno. 
Esto se considera como un elemento interno que conlleva a que la casa sea 
ultrajada y desolada, porque él hace parte de la familia que creció en la casa, y es 
en quién recaen las recriminaciones de su hermano Andrés y sus nuevos dueños. 
Los momentos difíciles de la época de la dictadura, lleva a que la Casa años 
después sea despreciada por su pasado, y de igual forma el dinero influye para 
que siga con vida. La situación del país durante y después de la dictadura no es la 
mejor, por eso desde afuera el momento político y económico influyen en la 
desolación de la casa.  
 
En cada una de las obras analizadas, los elementos de afuera como la ubicación 
geográfica, los momentos políticos y económicos de la época tienen el hilo 
conductor a la tragedia de las casas. Los escritores terminan dando cuenta de los 
momentos políticos y económicos que rodean al país a través de las casas. Se 
puede decir que de los elementos de afuera que ejercen mayor presión, son los 
políticos y económicos que llevan el lastre trágico. Las casas quedan solas, en 
ruinas o simplemente desaparecen ante el contexto que las rodea; ellas que son 
creadas para la protección del ser humano, son abandonadas o exterminadas 









Las puertas que se abrieron al inicio de esta búsqueda sobre las casas caídas y 
solitarias de Latinoamérica, quedarán entreabiertas ante el inagotable mundo de la 
literatura y el hombre. En este tramo final del recorrido por las casas, se reflexiona 
sobre el espacio íntimo del ser humano, la casa. 
En este trabajo se analizó la agonía de la gran casa de Manuel Mujica Laínez, la 
moribunda de Miguel Otero Silva y la deshabitada de Carlos Cerda, y cómo una a 
una fueron cayendo físicamente o quedando en el olvido. Para entender los 
diferentes quebrantos de las casas se analizó desde una mirada más humana el 
espacio habitado por el hombre, tomando la propuesta de Bachelard, Cassigoli, 
Durand entre otros. A la luz de los teóricos se analizaron elementos internos y 
externos que influyeron en el desplome o abandono de las casas. 
Cada individuo crea un álbum de imágenes a partir de las experiencias cotidianas 
dentro de la casa, que permiten que la relación casa-hombre sea tan íntima como 
la de madres e hijos, imágenes que se resguardan en la memoria de los 
habitantes y que dan el sentido simbólico y único para ellos, convirtiendo la casa 
en morada y hogar. En la medida que se vive en ella se tejen lazos de familiaridad 
que permiten que ese espacio adquiera otras connotaciones para el hombre. 
Chevalier presenta la morada como el centro del mundo para cada individuo, que 
lo resguarda de las amenazas del exterior; la casa se convierte en su protección, 
en su intimidad, es ese pedazo de mundo en el cual se encuentra a salvo. 
Recordemos que para Gilbert Durand no es una simple construcción porque en las 
casas vive la memoria de sus habitantes, memoria o imágenes virtuales que le 
dan alma y la transforman en un ser vivo. 
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Las vivencias de los seres humanos dentro de la casa son el soplo de vida que la 
convierte en morada y hogar. Sin embargo, como se demostró en el trabajo a ella 
le afecta muchos cambios que se dan tanto dentro, como en su contexto inmediato 
que determinan su ruta final. 
La morada, como microcosmos, prepara al hombre para enfrentarse al mundo 
exterior; lo moldea psicológica y socialmente para salir de ese capullo al cual 
siempre quiere regresar, más si se tiene en cuenta que es la casa natal. Por eso 
para Gilbert Durand la casa es un ser vivo que determina la personalidad de quien 
la habita. La morada se construye con cada una de las experiencias de sus 
habitantes.  
Cada habitante le encuentra el alma a su morada, en la medida que la vive y hace 
suya cada milímetro de la misma, porque cada rincón de la casa adquiere un 
sentir diferente en la medida que la memoria del sujeto se relaciona con ella. La 
cocina, los pasillos, los cuartos, las escalas, las ventanas, traen para su morador 
infinidad de sensaciones así ya no se habite en ella o de la misma forma. 
La casa como espacio antropológico permite al ser humano formarse y refugiarse, 
ser una extensión más de su intimidad. Por eso Bachelard nos habla que: “más 
aún que paisaje, la casa es un estado del alma”. Sin embargo, a pesar de la 
relación íntima que se da con la casa, se pueden presentar situaciones dentro o 
fuera de ella que afecta la vivencia del hombre; la casa siempre debe estar 
habitada porque al quedar sola y abandonada conduce a su agonía.  
La agonía desde el interior de la casa, como vientre habitado, proyectó cuatro 
elementos, que se mezclaron como condimentos para la infelicidad. 
El primero de ellos es una patología llamada nostalgia, que es un dolor que se da 
en el alma por estar fuera de su hogar, o la tristeza por los momentos vividos en 




La nostalgia perdura en el individuo en la medida que su memoria continua intacta 
frente a los momentos vividos en su casa; por eso Andrés en la casa de Santiago 
de Chile, regresa a su país doce años después anhelando encontrar su casa natal. 
La propia casa de Buenos Aires añora los gratos momentos vividos con la familia, 
cuando don Francisco y Clara estaban vivos, incluso el sacerdote de Ortiz añora 
las fiestas patronales que desfilaban por las calles del pueblo. Y cada uno siente 
nostalgia por alguien, por los seres queridos que ya no pertenecen a ese hogar y 
que ocasionan que la casa se habite diferente: “La casa del pasado se ha 
convertido en una gran imagen, la gran imagen de las intimidades perdidas” 
Bachelard (2000:48). La nostalgia como primer condimento, contribuyó a la agonía 
de las casas en la medida que sus habitantes experimentaron una tristeza 
patológica al estar lejos de la familia y de la propia casa.  
El segundo condimento para el triste final de las casas fue la muerte, porque ella 
llegó intimidando a quienes sobrevivieron; cuando los habitantes iban falleciendo 
ocasionaban cambios de roles dentro de las familias y duelo por las personas que 
ya no estaban en la casa. Carmen Rosa, por ejemplo, asume el poder en la casa 
al morir su padre; sin embargo, en medio de la tristeza decide que lo mejor es 
abandonar la casa y buscar un nuevo destino. En el caso particular de la casa de 
don Francisco, fue la propia casa la que experimenta una a una las muertes de la 
familia, los intrusos y su propia demolición; y en Una casa vacía, la casa se 
convierte en instrumento de asesinatos durante la dictadura. 
Cada muerte dentro de las casas afectó el engranaje familiar con el cual 
funcionaba. Los habitantes de las casas fueron parte de la estructura 
arquitectónica, que al desaparecer dentro del conjunto murió cada parte de la 
casa. Al no existir habitantes, las moradas cayeron, y ya no tenía razón su 
existencia. 
Las muertes de las casas se dieron después del fallecimiento de los moradores, 
ellas quedaron expuestas al desplome como la casa de don Francisco y la casa de 
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Carmen Rosa. Las casas quedan como cadáveres, se caen a pedazos hasta la 
demolición completa; o simplemente quedan vacías sin habitante alguno.  
El abandono es lo que he llamado el tercer condimento, que influye en la muerte 
de las casas. El abandono se presenta de dos formas por el descuido de los 
habitantes al no limpiar y mantener la casa en estado óptimo o porque en definitiva 
sus moradores las abandonaron; cuando se presenta esta última situación, la casa 
adquiere una cualidad planteada por Bachelard, la no-casa. Si el sentido de las 
casas radica en el ser habitadas, al quedar vacías ya son relegadas al no uso. 
La topofilia, término también propuesto por Bacherlard, nos remite a ese amor que 
se siente por la morada; pero si esa relación se rompe la casa está determinada a 
quedar en el abandono. El abandono se manifiesta como consecuencia de la 
misma muerte de alguno de sus habitantes o la mayoría, o por elementos del 
contexto que influyeron en su declive, como el momento político y económico de 
las casas, que está determinado por el lugar geográfico donde fueron construidas. 
Las casas abandonadas por sus habitantes quedan expuestas a que el tiempo las 
carcoma y consuma, por eso es fundamental que las habiten. Las moradas 
muestran la desazón de sus habitantes, la desesperanza de su presente que las 
lleva rumbo a su muerte, como sucede con las casas de don Francisco y Carmen 
Rosa, o la soledad extrema a que fue condenada la casa de Andrés. 
Cada quien habita su espacio y le asigna significados personales que crean un 
sistema simbólico. Las casas son abandonadas de diferentes maneras, porque 
sus moradores mueren o se van y al estar solas caen precipitadamente. Los 
habitantes reflejan el descuido de la casa o viceversa; ellas dan muestras del 
estado de ánimo de sus habitantes y de la estrechez de su relación. 
El abandono en las casas se manifestó de manera directa, en la casa de don 
Francisco, por ejemplo, ella empezó a ser desmantelada y abandonada 
paulatinamente hasta que quedó destruida en su totalidad; las casas del pueblo 
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Ortiz terminaron como cadáveres en pie, y la casa de Andrés a pesar que fue 
restaurada por Cecilia, es condenada a estar vacía por su pasado. 
La última dosis para la receta de la tristeza, se encuentra en la soledad que golpea 
las moradas y sus habitantes. La soledad silenciosa impregnó tanto al espacio 
como a los moradores. La ruptura que se generó entre hombre-casa trajo 
sentimientos de tristeza tanto para los habitantes como al espacio: “Los gatos… 
los pobladores de mi soledad…”(Mujica, 1966: 282).  Que recurren a la más 
mínima compañía. 
La casa como espacio social para el hombre no puede ser sometida a la soledad, 
porque en su función de ser requiere ser habitada. Lo mismo sucede con los 
habitantes en el caso de Carmen Rosa en el pueblo Ortiz, ella decide abandonar 
su casa porque ya su padre y prometido han muerto; Zulema al quedar sola, 
decide morirse con la casa. Finalmente nadie se escapa a lo lastimera que resulta 
la soledad: ni las casas, ni sus habitantes. 
Lo que queda en ese trayecto de muerte de las casas es la soledad que transita 
por cada rincón de la misma, resultando inevitable que ese silencio temeroso 
albergue lo que antes fue un lugar de alegría. Este ingrediente que da la estocada 
final a la las casas queda presente de forma indefinida en la casa de Andrés; es el 
último elemento interno que acompaña la casa de don Francisco y del pueblo 
Ortiz. 
Dentro de los fenómenos externos, se encontró que la ubicación geográfica de las 
casas, el contexto político y económico determinaron considerablemente las 
situaciones trágicas de las mismas y sus habitantes; como se demostró en el 
capítulo III del trabajo, la casa y sus moradores fueron esponjas que absorbieron 
los fenómenos políticos del momento. 
El elemento que ubica trágicamente a las casas es sin lugar a dudas los 
fenómenos políticos. La calle Florida en Buenos Aires, el barrio Ñuñoa en 
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Santiago de Chile y el pueblo Ortiz en el estado de Guárico, sufren ciertos 
cambios; así sucedió con la casa de Andrés, pues nunca pensó que esa casa 
símbolo de su intimidad terminaría como uno de los lugares de tortura de la 
dictadura de Pinochet. La casa causa “topofobia”, término de Carlos Yori que se 
adecua para definir la casa, como la de Andrés, después de haber sido utilizada  
para las torturas. Esta casa es símbolo entonces del terror y el miedo que se vivió 
durante el gobierno de los 17 años de Augusto Pinochet.  
 
 La muerte de la casa, como ocurre con la de don Francisco representa en gran 
medida el cambio de época y la confirmación de Buenos Aires como la capital de 
Argentina, que debía estar a la par de las grandes ciudades europeas.  
 
Tanto las casa de las grandes ciudades como la de los pueblos son susceptibles 
de cambios; la ubicación siempre genera un punto de quiebre o de progreso. En el 
caso particular, las casas reflejan los conflictos políticos, económicos y sociales, y 
por eso se desplomaron o quedaron desoladas. Los factores políticos y 
económicos repercuten materialmente en la casa y psicológicamente en sus 
moradores, en una sociedad poco equitativa, de  constante guerra y con un 
crecimiento económico endeble. 
 
En la casa de don Francisco se analizó un periodo histórico de finales del siglo XIX 
y casi todo el siglo XX, que atravesó varias presidencias que hicieron de Argentina 
una nación de subes y bajas. Las casas caídas de Ortiz dan cuenta principalmente 
de la dictadura de Juan Vicente Gómez, casi de los 27 años de su gobierno y del 
enfrentamiento de las guerrillas y los estudiantes encarcelados y exiliados que le 
hicieron frente con sus palabras. Todos los sucesos del país, sus luchas, sus 
glorias, su crecimiento económico, su pobreza, las plagas y las decisiones de sus 




La casa de la tortura, como se le conoció a la morada de Andrés, es otro espacio 
que denunció los malos gobiernos, en este caso es el dictador Augusto Pinochet 
que afectó directamente la casa con sus grupos de la DINA y los Carabineros, que 
se encargaron de sembrar terror y silenciar cualquier brote de protesta. Estos 
momentos de la historia chilena y el silencio que queda después de pasados los 
17 años, fueron narrados en la novela Una casa vacía. 
En el análisis de las obras, los elementos como la ubicación geográfica, la época  
política y económica tienen relación directa con la tragedia de la casa. Los mismos 
escritores terminaron dando cuenta de los momentos políticos y económicos que 
rodearon a cada país y por ende a la casa. Las casas, como consecuencia de 
cada una de las decisiones que las rodearon en su contexto terminaron solas, en 
ruinas o simplemente demolidas; todas las acciones encontradas en las novelas 
dieron cuenta del desastre que ocasionó el contexto y la época en los espacios 
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